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DE LA INSTITOCld LIBRE DE ENSElANZA. 
L a INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEHANZA es completa-
mente ajena á todo espíritu é interés de comunión reli-
giosa , escuela filosófica ó partido político; proclamando 
tan sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda-
gación y exposición respecto de cualquiera otra autori-
dad que la de la propia conciencia del Profesor, único 
responsable de sus doctrinas. — (Art . 15 de los Estatuios.) 
Este BOLETÍN es órgano oficial de la Institución, y al propio 
tiempo, revista científica, literaria, pedagógica y de cul-
tura general. Es la más barata de las revistas españolas, v 
aspira a ser la mas variada y que en ménos espacio sumi-
nistre mayor suma de conocimientos. —Suscricion por ur 
año: para el público, 10 pesetas: para los accionistas, 5,— 
Extranjero y Amér ica , 20. — Número suelto, 0,50. 
Correspondencia, á la Secretaría, Paseo del Obelisco, 8. 
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A D V E R T E N C I A . 
Se suplica á los señores suscritores 
del B O L E T I N remitan el importe de su 
abono para el año actual en el m á s 
breve plazo, á fin de evitar el giro por 
agentes. 
SUMARIO: Víctor Hugo, por Doña E . Pardo Ba-zán.— L a 
vida científica en la España goda, porD, E , Pérez Pujol.— 
Sobre el presupuesto de la instrucción primaria, por don 
R. M . de Labra .— Psicología de la infancia: I . L a sen-
sibilidad, por el D r . Sikorski. — U n libro nuevo sobre 
política, por D . E . Soler. — Sección oficial: Noticia.— 
Biblioteca: publicaciones recibidas. — Correspondencia 
particular del BOLETÍN. —Anuncios. 
V Í C T O R H U G O , 
por Doña Emilia Pardo Bazán. 
C o n o c í al excelso poeta , que acaba de espi-
rar , h a r á cosa de cuatro ó cinco a ñ o s , j u s t a -
mente cuando empezaba y o á d i s t i ngu i r con 
claridad que habia fenecido el p e r í o d o r o m á n -
tico y se abria una nueva era l i t e ra r i a . T e n í a 
ya entonces V í c t o r H u g o un tanto encorvado 
el cuerpo y apagado el b r i l l an te y profundo 
mirar que allá en sus mocedades le alumbraba 
el ros t ro; canas la barba y cabellera, rugosas las 
manos que tantas veces deshojaron sobre el pa-
pel la alada estrofa. C e r c á b a l e su camari l la de 
admiradores y amigos, m á s que respetuosa, 
faná t i ca . Y al lado de la alta chimenea en que 
ardian gruesos troncos con alegre ch i spo r ro -
tear, sentado en el s i t ia l majestuoso, en su sa-
lón, donde, á lo que recordar puedo, p redomi -
naba el terciopelo rojo oscuro y que i luminaba 
suntuosa a r a ñ a de cr is tal veneciano, p a r e c i ó m e , 
m á s que el venerable patr iarca de las letras, 
soberano d e s p o s e í d o , que pasa sus ú l t i m o s dias 
entre un remedo de las grandezas y esplendo-
res que en su corte disfrutaba. 
¿ N o es c ie r to que s i , no h a b i é n d o l e conoci-
do, nos i m a g i n á s e m o s al ú l t i m o resto de la ge-
n e r a c i ó n r o m á n t i c a , lo que m é n o s se nos pasa-
rla por las mientes se r ía que envejeciese t r a n -
q u i l o , d igno y cor rec to , en elegante casa, con 
criados finos dispuestos á alzar un tapiz para de-
jar paso á las visitas? ; E l r oman t i c i smo! Sa l -
vando vertiginosos abismos, como M a n f r e d o ; 
pistola en mano , como W e r t h e r ; levantando la 
copa y apurando con f renes í la v i d a , como el 
estudiante de Salamanca; i n m o l á n d o s e en aras 
de hor r ib l e j u r a m e n t o , como H e r n a n i . . . as í so-
ñ á b a m o s que debia agonizar el coloso, así c r e í a -
mos que debia apagarse el volcan, tal vez para 
siempre. Por eso, m á s a ú n que por la apre-
mian te cur iosidad con que buscamos en el 
semblante del hombre la huella del genio, cla-
vaba yo asombrada los ojos en V í c t o r H u g o . 
A l t r avés de la surcada frente y en las m a r -
chitas pupi las , q u e r í a ver transparentarse la 
antorcha de la p o e s í a , el sacro fuego que no 
arde en las aras del templo n o v í s i m o . M e 
c o m p l a c í a en reconstruir la cara de V í c t o r 
H u g o , cuando adolescente e sc r ib í a sus Oí/as le-
gi t imistas, y cantaba el altar y el t rono , y p l a -
ñía la suerte de las v í rgenes de V e r d u n y del 
n i ñ o - r e y L u i s X V I I ; e m p e ñ á b a m e en pensar 
c ó m o h a b r í a sido al lá en los t iempos en que, 
poeta melenudo y revolucionar io , alborotaba al 
mundo entero con el estreno de Hernini, al cual 
a c u d í a n los c lás icos b ien provistos de pitos v 
llaves; fantaseaba que le vela descubriendo en 
la pared de Nuestra Señora el misterioso Jnat i -
kéy ó forjando unos tras otros los eslabones 
á u r e o s de la cadena de sus versos—las Orienta-
les, las Odas y baladas, las Hojas de Otoño , los 
Rayos y Sombras.—Después le divisaba sobre un 
p e ñ a s c o , en una isla, trazando vastas c o m p o -
siciones é iracundos poemas á c o m p á s del sor-
do r u i d o del O c é a n o , cuya magna voz acom-
p a ñ a del modo m á s adecuado la e l a b o r a c i ó n 
de un pensamiento ancho y poderoso. 
¡ Q u é notable semejanza existe entre el 
mar y el genio de V í c t o r H u g o ! Es en el mar 
elemento p r i n c i p a l í s i m o de subl imidad la 
movib le e x t e n s i ó n , el rodar incesante de las 
olas, el a le jamiento del l í m i t e , lo vario y vago 
del grave sonido, lo di latado del espacio: c o n -
diciones todas que r e ú n e la poes ía de V í c t o r 
H u g o ; y por poes ía entiendo no sólo sus ver-
sos, sino t a m b i é n sus dramas y novelas. Sin 
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haber poseido V í c t o r H u g o el at icismo y pro-
fundidad filosófica de L e o p a r d i , la gracia en -
cantadora de Musset , la apasionada i r o n í a hei-
n i ana , la m e l a n c ó l i c a dulzura de L a m a r t i n e ; 
sin haber i n f u n d i d o j a m á s su alma entera á 
u n l i b r o , realizando obra cabal , intensa y per-
fecta en su genero, fué grande por el p o d e r í o , 
por el oleaje i n f in i t o de su o c e á n i c a i n s p i r a -
c i ó n , que durante casi un siglo se desata, rue-
da , choca, resuena, l lora y ruge , como el r e -
sonante Ponto del a é d a griego. 
S i rv ie ron á la glor ia de H u g o la incansable 
f ecund idad , la larga v ida , la lucha p o l í t i c a y 
las desventuras mismas de la pa t r ia . Nosotros , 
que en c ie r to modo hemos olvidado á Z o r r i -
l l a , hasta el ex t remo de que a l g ú n telegrafista 
devolviese un te legrama, d i r i g i d o al autor de 
Don J u a n Tenorio, con el adi tamento apersona 
desconocida y> > apenas comprendemos la idola-
t r í a del pueblo f rancés por el autor de Los 
Miserables, verdadero rey de P a r í s desde que 
Francia es r e p ú b l i c a . Descartada la parte que 
en ta l respeto y amor tuviesen las opiniones 
p o l í t i c a s y los cantos p a t r i ó t i c o s del v ie jo 
poe ta , q u é d a l e aún bastante glor ia l i t e ra r ia , 
p u r a , sin mezcla n i l iga. 
L a cal idad de esta gloria ha de aquilatarse 
me jo r á la vuel ta de cincuenta a ñ o s , cuando 
frias por igual las cenizas de V í c t o r H u g o y 
de Napoleón el chico, ext inguidos q u i z á s los 
odios entre prusianos y franceses, atienda sólo 
e l h is tor iador c r í t i c o de la l i t e ra tu ra del s i -
g lo x i x á lo esencial, á l a eterna belleza, al 
e lemento puramente c a l e o t é c n i c o de las obras. 
Es de presumir que no todas p e s a r á n igual 
en la balanza y que las perlas de l collar no 
s e r á n iguales en or iente y t a m a ñ o ; pero s i em-
pre , sobre los m ú l t i p l e s sones de la imponente 
s i n f o n í a ó concier to de nuestra edad , se e le -
v a r á la voz profunda , i r r i t ada , ampl ia , sonora, 
del gran mar de V í c t o r H u g o : la voz del reza-
gado, que á n t e s de m o r i r v ió desaparecer hasta 
los ú l t i m o s rastros de su é p o c a gloriosa. 
Madrid, Mayo, 25 de 1885. 
L A V I D A C I E N T I F I C A E N L A E S P A Ñ A G O D A , 
por D . Eduardo P é r e z Pujol. 
(Continuación) (1) . 
E S P A Ñ A G O D A . 
X X I . 
Llegamos al e x á m e n de la a c c i ó n p r á c t i c a 
de las ciencias sobre el i n d i v i d u o , la sociedad 
y el Estado en la E s p a ñ a goda. 
N o se ocultaba á la Ig les ia , ú n i c a maestra, 
como hemos v i s to , en aquellos t i empos , la i n -
fluencia que la e d u c a c i ó n ejerce en la vida i n -
d i v i d u a l . Nemo pecat invitus—decia San M a r -
tin" Bracarense.—Educatio et disciplina mores f a -
ciunt: et id unusquisque sapit quod didicit ( 1 ) : 
Non noxia vitamus nisi per sapientiam — esc r ib í a 
San I s i do ro ( 2 ) . — D e manera que el episco-
pado, af irmando que las costumbres se forman 
con la e n s e ñ a n z a y la e d u c a c i ó n , acometia con 
cabal conoc imien to de su objeto la empresa de 
educar aquella sociedad alterada por los b á r -
baros ( 3 ) , haciendo penetrar en la cu l tu ra ge-
neral los restos de la ciencia an t igua , m o d i f i -
cados, subordinados á las doctrinas cristianas. 
Y , en efec to , San M a r t i n , en sus o p ú s c u l o s 
morales , se refiere p r inc ipa lmente , aunque sin 
mani fes ta r lo , á las rudas costumbres g e r m á n i -
cas; y de ellos hemos tomado en otra parte 
a l g ú n fragmento para demostrar lo que en el 
c a r á c t e r del i nd iv iduo habia in f lu ido é inf luía 
a ú n el e lemento b á r b a r o . 
N o preponderaba en aquella sociedad la 
clase med ia ; y la acc ión educadora del clero 
habia de ejercerse, por t an to , en dos extremos: 
en los hi jos de la plebs rustica y urbana y en los 
de la nobleza, los de los séniores hispano-godos. 
A las clases populares daban e n s e ñ a n z a las 
escuelas de los monasterios, en las que apren-
d í a n los n i ñ o s las primeras letras, j un tamen te 
con la doc t r ina cristiana. D e i n s t r u c c i ó n p r i -
maria era, como hemos d i c h o , la escuela del 
monaster io de Cauliana ( 4 ) ; y con las pr imeras 
letras e n s e ñ a b a San V a l e r i o los salmos á uno 
de sus d i s c í p u l o s , n i ñ o de pr iv i legiada m e m o -
r ia ( 5 ) . 
L a nobleza de origen g e r m á n i c o ó de or igen 
hispano-romano se educaba, como el duque 
C l á u d i o y como San Fruc tuoso , en los atrios 
de las catedrales, bajo la d i r e c c i ó n de los obis-
pos, s e g ú n hemos adver t ido á n t e s ; y r e c i b í a , 
por t a n t o , una e n s e ñ a n z a en que las artes ó 
disciplinas liberales de los romanos se s o m e t í a n 
á la doc t r ina cristiana. N o era e x t r a ñ o Sisebuto 
á la g r a m á t i c a , á la r e t ó r i c a y á la d i a l é c t i c a , 
que c i ta como discipl inas ( 6 ) ; pero las emplea 
(1) Véase el número I98, 
(1) De Moribus, §. i.0 Es¡>. Sagr., tom. xv, pág. 418. 
(2) aNihi l sapientia melius... nihil insipiencia dete-
rius... ignorantia mater errorum est: ignorantia vitiorum 
nutrix... ignorantia nec quando delinquir agnoscit... Stul-
rus in vitia c i tó delabitur. Frudens autem citó deprehendit 
insidias... noxia non vitamus nisi per sapientiam.. .» Symni-
m'jrum, lib. n , ¡$. 65, tom. v i , pág. 514, edic. cit. 
(3) San Julián comprendía bien la misión que habia 
desempeñado y que aún desempeñaba la Iglesia, cuando 
decia: ((Per divina consilia scientiae, et lucem sapientia: sibi 
conversos copulavit (Ecclesia) Philosophos; per obsequia mi-
sericordiae subjugavit cthnicos.» —Comentarius in Nahum, 
§. 20, P P . Toledanos, tom. 11, pág. 279. 
(4) Véase tom. v m , nota (2), pág. 354, col. 2.a 
(5) «Quum parvulum quemdam pupillum litcris im-
buerem, tancam dispensatio divina dedit illi memoriae ca-
pacitatem, ut intra médium annum peragranscum canticis 
universum memoria rctinet Psaltcrium.» — Narrationes, 
§. 40, Esp. Sagr., tom. xv i , pág. 406. 
(6) ((Splendor artis mensuratae ¿T<I»Í»M/ÍÍVP... facundia 
acclamationis ríMor/Víf,.. comentatio dialéctica disapñnie.n 
—Epístola Sisebuti ad Advalvandum Regem Longobar-
dorum, iv Apéndice al tom. v n , E ip , Sagr,, pág. 324, 
2.a edición. 
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como ins t rumento de disensiones religiosas, 
s e g ú n t a m b i é n hemos adver t ido ; y en disputar 
con los herejes se c o m p l a c í a el c o n d i s c í p u l o de 
San I s idoro , el valeroso duque C l a u d i o ( i ) . 
Si este m o v i m i e n t o , que sos t en í a con alguna 
decadencia la e d u c a c i ó n c i en t í f i co - re l ig iosa en 
la raza hispano-romana, se g e n e r a l i z ó bastante 
en la nobleza g e r m á n i c a , no estuvo, á pesar de 
todo, l i b r e de contradictores. A q u e l e s p í r i t u de 
resistencia de una parte de los b á r b a r o s á la 
civilidad romana , que se muestra desde los 
t iempos de la i n v a s i ó n , se ident i f ica d e s p u é s 
con el arr ianismo godo-suevo, se i n f i l t r a á u n 
en la raza l a t i na , y no desaparece del todo en 
el siglo v n . Só lo así puede explicarse que, 
siendo tan br i l l an te y extensa con r e l a c i ó n á 
su t i empo y á otros pueblos la cu l tura de la 
E s p a ñ a goda , se sientan á cada paso los cho-
ques de su lucha con la ignorancia . 
E l conc i l io de N a r b o n a , de t i empo de Re-
caredo, castiga á los d i á c o n o s y p r e s b í t e r o s 
que ignoran las primeras letras ( 2 ) ; y del con-
texto del c á n o n se desprende la resistencia 
que o p o n í a n á r ec ib i r la debida e n s e ñ a n z a . E l 
C o n c i l i o X I de T o l e d o , 675, encargaba á los 
metropol i tanos que cuidaran asiduamente de 
la i n s t r u c c i ó n de los obispos s u f r a g á n e o s ( 3 ) ; 
y el mismo C o n c i l i o X I se habia quejado de 
que la ignorancia aumentaba m á s que el v i -
cio ( 4 ) . Si esto s u c e d í a entre el c lero, en la 
clase m á s culta de la sociedad, ¿ q u é sucederia 
entre los legos? 
T o d o es, sin embargo, r e l a t i v o , y todo ha 
de considerarse en su t i empo y lugar . A u n q u e 
no fuera m u y extensa la a c c i ó n de las escuelas 
monacales, no puede desconocerse su benéf ica 
inf luencia . M e r c e d á e l la , algunas gentes del 
pueblo sabian leer y esc r ib i r , y c o n o c í a n los 
rudimentos de la d o c t r i n a , mientras que en 
otras naciones y en la E s p a ñ a de siglos poste-
r iores , no ya en el pueblo , en la nobleza , era 
raro el que sabia escribir su nombre . Si el p ro -
cer arriano Gussino puso su sel lo, por no sa-
ber firmar, en el acta de a b j u r a c i ó n ante el 
C o n c i l i o I I I de T o l e d o ( 5 ) , todos los d e m á s 
(1) Sed quod subjecisti, habere te haereticos cum qui-
bus assiduc disputas, et quos ad hdem catholicam studes 
revocare, laudamus zelum, sed audaciam reprehendimus.» 
—Epist . S. Isidori, filio Claudio duci, ^. I I , Opera S. hid. , 
tom. v i , pág. 569. 
{2) «Null i liceat episcoporum ordinare diaconum aut 
presbyterum literas ignorantcm; sed si qui ordinati fuerint, 
cogantur discere.»—Can. 11, Conc. Narbon., Coll. Can. 
Eccl. Hisp., col. 661, edic. de la Biblioteca Real. 
(3) Can. 2, epígrafe: « N o n deberé metropolitanum a 
confinitimorum instructione cessare.» — L u g . cit., col. 476. 
(4) «Annosa series temporum, sublata luce concilio-
rum, non tam vitia auxerat, quam matrem omnium erro-
rum ignorantiam otiosis mentibus ingerebat.»—Prefacio 
del conc , lug. cit . , col. 470. 
(5) «Signum Gussini viri illustris proceri. 
f ousa vir illuster anathematizans subscripü. 
Slmiliter et omnes Séniores Gothorum subscripserunt.» 
—Conc. 10, lug. cit . , col. 347. 
p r ó c e r e s a r r í a n o s suscr ibieron, es decir , firma-
r o n , y ya hemos citado los nombres de los sé -
niores godos que sobresalieron en las letras, 
d e s p u é s de la c o n v e r s i ó n de su raza al ca to l i -
cismo. 
Cotejando ahora la E s p a ñ a goda con las de-
m á s naciones de O c c i d e n t e , se advierte que á 
su cu l tura sólo puede compararse la de Ing la -
terra ; la de Francia y la de la misma I t a l i a le 
eran infer iores . 
En I t a l i a , la i nvas ión de los lombardos tras 
de la de los ostrogodos y otros b á r b a r o s , y las 
guerras continuadas con los imperiales , p rodu -
j e ron una lastimosa decadencia en las letras; y 
en F ranc ia , el p redomin io que especialmente 
en Austrasia a l c a n z ó la raza g e r m á n i c a , engro-
sada con la cont inua llegada de nuevas hordas 
b á r b a r a s , y la o c u p a c i ó n de las pr incipales si-
llas episcopales y de las a b a d í a s por los nobles 
austrasianos de C á r l o s M a r t e l l , envolv ie ron las 
antiguas Ga l l a sen una espesa capa de ignoran-
c i a , que trabajosamente empezaron á romper 
las escuelas de Ca r io M a g n o . 
« Q u i s i e r a tener la elocuencia de Gregor io 
de T o u r s — d e c í a Fredegar io , en un pasaje 
ahora m u y c i tado ,— pero es m u y d i f íc i l coger 
agua en una fuente seca: el m u n d o envejece; 
el filo del e s p í r i t u se embota. N i n g u n o puede 
parecerse á los escritores ant iguos; n i lo pre-
t e n d e » ( 1 ) . C o m p á r e s e á Fredegario con San 
J u l i á n de T o l e d o , el ú l t i m o h is tor iador de la 
E s p a ñ a goda; y sin desconocer los defectos de 
su r e t ó r i c a b i zan t i na , se e n c o n t r a r á entre uno 
y otro la distancia que media entre la c i v i l i z a -
c i ó n y la barbarie . 
Pero no hay que extremar las deducciones: 
si la cu l tu ra media del i n d i v i d u o en la E s p a ñ a 
goda es superior en profundidad y en exten-
s ión á la que el pueblo , la nobleza y el clero 
alcanzaban en otros p a í s e s , es har to in fe r io r á 
la del p e r í o d o r o m a n o ; y obra en todo de la 
e d u c a c i ó n ec les i á s t i ca , subordinada por com-
pleto la ciencia á los fines religiosos, si bien ha-
ciendo penetrar en la e d u c a c i ó n los g é r m e n e s 
de progreso que traia consigo el cr is t ianismo. 
S O B R E E L P R E S U P U E S T O 
n E L A I N S T R U C C I O N P R I M A R I A , 
por D . Rajad Mana de Labra (2). 
N o soy y o de los m á s desalentados y pes i -
mistas respecto del estado mora l y el porvenir 
(1) César C a n t ú , en BU Historia Universal, época vni, 
cap. xx, y Laurent en sus Estudios sobre la historia de la hu-
manidad, tom. v, han citado en los úl t imos tiempos este 
mismo pasaje de Fredegario. 
(2) Extracto del discurso pronunciado por el autor en 
la sesión del Congreso de los Diputados del 12 del actual 
con motivo de la discusión del presupuesto del Ministerio 
de Fomento. (iV. de la R . ) 
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de nuestra p a t r i a , aunque sí creo que E s p a ñ a 
es uno de los pa í ses m á s necesitados de g r a n -
des corrientes de mora l idad y de ideas que 
aventen las reminiscencias de nuestra vida de 
soldados y sacudan nuestro e s p í r i t u , en tumeci -
do por los efectos de una larga y violenta i n -
tolerancia religiosa. Por esto me preocupo 
grandemente de algo m á s que de ese desarro-
l lo de los intereses materiales y de esa a d m i -
n i s t r a c i ó n met iculosa , que algunos nos reco-
miendan como el remedio eficaz, cuando no el 
ú n i c o , de todos nuestros achaques y desgracias. 
Sin negar el valor que todo esto pueda tener, 
yo afirmo que hay algo delante de mayor i m -
por tanc ia ; y en el orden de lo para m í prefe-
r ib l e pongo este par t icular de la i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a en el doble concepto del efecto pos i t i -
vo p roduc ido en la muchedumbre i lustrada y 
de la inf luencia y el pres t ig io , que n a t u r a l -
mente da á los intereses m á s puros de la vida 
la a t e n c i ó n especial consagrada al c u l t i v o del 
e s p í r i t u . A d e m á s , yo entiendo que esta aten-
c i ó n no debe ser sólo de parte del Estado n i 
por medio de las inst i tuciones oficiales, n i m e -
nos que se haya de l i m i t a r á esos buenos d e -
seos y pomposas recomendaciones que sin re-
sultado p r á c t i c o salen de los labios de las 
buenas gentes y de los propagandistas r e t ó r i -
cos. Reconozco que, en pueblos como el nues-
t ro y la m a y o r í a de los de E u r o p a , al Estado 
le corresponde cierta in i c i a t iva , algo que sirva 
de e jemplo y de e x c i t a c i ó n á los particulares, 
á las asociaciones y á las clases directoras . 
Pero no se crea n i por un m i n u t o que yo pres-
cinda de recomendar á estas mismas clases una 
a c c i ó n v i v í s i m a que corresponde á su historia 
y sus pretensiones, y cuyo desenvo lv imien-
to, en t é r m i n o s verdaderamente admirables, 
const i tuye una gran parte del secreto de la 
casi maravil losa r e s u r r e c c i ó n de la moderna 
I t a l i a . 
M a s a ú n : yo soy de los que creen que la en-
s e ñ a n z a no es una f u n c i ó n del Estado y sí una 
f u n c i ó n social, de suerte que una buena ense-
ñ a n z a sólo puede venir de las corporaciones 
particulares y los ind iv iduos capacitados por 
la conciencia de su deber y por una e d u c a c i ó n 
adecuada para el d e s e m p e ñ o de esta tarea, ra-
d ica lmente incompat ib le con el desamor, las 
prevenciones, el i n t e r é s y la r u t i n a de la buro-
cracia. Pero el Estado h i s t ó r i c o , el Estado de 
hoy , por efecto del pasado y de la r e l a c i ó n 
de las diversas esferas de la v ida europea, en 
este orden de ideas, como en ot ro de necesida-
des de c a r á c t e r p o l í t i c o , e c o n ó m i c o y mater ia l 
no m é n o s importantes para la vida de los pue-
blos, el Estado d e s e m p e ñ a funciones de verda-
dera t u t e l a ; y de a q u í presupuestos, como el 
que d i scu t imos , y leyes de i n s t r u c c i ó n p ú -
bl ica que para ser fecundas han de contener 
algunos preceptos olvidados en la e s p a ñ o l a 
de 1857. 
Hab lando en t é r m i n o s generales, me pe rmi to 
aventurar que la i n t e r v e n c i ó n del Estado en 
la e n s e ñ a n z a p ú b l i c a debe estar dominada por 
las tres consideraciones siguientes — resultado 
siempre de l hecho de sust i tuir á la a c c i ó n i n -
suficiente, durante el p e r í o d o ac tua l , de los 
ind iv iduos y las asociaciones par t iculares : 
P r i m e r a : la e n s e ñ a n z a oficial debe darse en 
vista del c a r á c t e r de tutela que e n t r a ñ a la f u n -
c ión d e s e m p e ñ a d a por el Estado; de modo que 
éste ha de estimar como transi tor ia su compe-
tencia , haciendo todo lo preciso para que las 
corporaciones particulares y los ind iv iduos se 
capaciten cuanto antes para realizar por sí la 
i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a que por naturaleza d e f i n i -
t ivamente les corresponde. D e a q u í la supre-
sión de todos aquellos pr ivi legios y ventajas de 
la e n s e ñ a n z a puramente oficial respecto de la 
pa r t i cu la r , en lo que afecta al resultado p r á c -
t ico y aprovechamiento de los estudios hechos 
fuera de la a c c i ó n del Estado. A l u d o entre 
otros detalles á los e x á m e n e s y á la forma y 
manera de obtener los t í t u lo s a c a d é m i c o s . D e 
a q u í t a m b i é n los auxilios y subvenciones debi -
dos á los establecimientos de i n s t r u c c i ó n po-
pular y á los e m p e ñ o s particulares, al modo 
in ic iado por la reforma inglesa de 1870 , y en 
vista siempre de alentar y robustecer el es-
fuerzo i n d i v i d u a l para que sustituya lo á n -
tes posible, pero de un modo serio y eficaz, 
al Estado, incompetente en una s i t u a c i ó n 
normal . 
La segunda c o n d i c i ó n es que el Estado, para 
hacer el sacrificio de su tesoro y distraer su 
a t e n c i ó n en la empresa de la e n s e ñ a n z a , cuide 
par t icu larmente de la naturaleza y c u a n t í a de 
la necesidad á que va á o c u r r i r , debiendo dar 
la preferencia , no sólo á la necesidad m á s u r -
gente, sino á la m á s general y profunda. D e 
a q u í la preferencia por la i n s t r u c c i ó n p r imar i a 
ó e lementa l , que afecta á la universal idad de 
los ciudadanos, que trasciende al e jercicio de 
los derechos p o l í t i c o s , y cuyo atraso, bajo 
todos conceptos, es no to r io á u n en poblaciones 
de gran impor t anc i a ; sobre todo, si se la c o m -
para con la o r g a n i z a c i ó n de los estudios supe-
riores y de las universidades, que, á m i j u i c i o , 
piden ya ot ra reforma, en vista de que una 
buena parte de sus e n s e ñ a n z a s ó sus c á t e d r a s 
p o d r í a n ser perfectamente sostenidas por el 
p ú b l i c o que reporta de ellas ventajas p r á c -
ticas notor iamente reconocidas. Por e j e m -
p l o , las e n s e ñ a n z a s de derecho y á u n de m e -
dic ina . 
L a c o n d i c i ó n tercera es la de que la ense-
ñ a n z a oficial revista el c a r á c t e r p rop io de toda 
e n s e ñ a n z a . Es dec i r , que viva den t ro de la l i -
bertad de i n v e s t i g a c i ó n y de e x p o s i c i ó n , sin la 
cual no se comprende la ciencia. U n maestro, 
á u n con solo 1.000 pesetas, no es n i puede ser 
lo mismo que un agente de po l i c í a ú o t ro em-
pleado cualquiera ; n i es tolerable la idea de 
que las impresiones po l í t i cas é interesadas de 
un m i n i s t r o , cuando no los atrevimientos ó lo? 
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rencores de un oficinista, vaciados en un docu-
mento of ic ia l , hayan de sust i tuir á las medi ta -
ciones y la experiencia del que, sin m á s obje-
t ivo que la verdad, consagra su vida á estable-
cer las ideas y á precisar los procedimientos 
que i m p o r t a n á la cu l tu ra y el progreso de la 
sociedad. L a ciencia t iene sus condiciones de 
que no puede prescindir el Estado, que sólo 
por accidente Ja la enseñanza, pero que nunca 
enseña. 
Por esto mismo, en r igor , la e n s e ñ a n z a dicha 
del Estado debiera ser l á i c a , c o n d i c i ó n que 
puede basarse t a m b i é n en ot ro concepto, que 
á la verdad no reconoce en su debida a m p l i t u d 
la actual C o n s t i t u c i ó n e s p a ñ o l a : en el concepto 
del Estado m á s ó m é n o s e x t r a ñ o á toda r e l i -
g i ó n of ic ia l . 
Pero de esta c o n d i c i ó n ú l t i m a no quiero ha-
blar ahora , puesto que las observaciones que 
me p e r m i t o hacer de momento parten de la 
legalidad vigente y t ienden á conseguir algo 
perfectamente compat ib le con la C o n s t i t u c i ó n 
actual y hasta con la ley de 1857. 
Sobre el ú l t i m o punto es m á s que probable 
que no e s t u v i é r a m o s de acuerdo el s e ñ o r m i -
nistro de Fomento y yo. Respecto de los otros 
dos, creo fácil la in te l igenc ia . 
Pues bien , sentadas estas l í n e a s , lo p r imero 
que á m í me e x t r a ñ a es que al cabo de estos 
30 ó 40 años que llevamos de predicaciones 
incesantes respecto á la necesidad de extender 
y desarrollar la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , sin la cual 
es vana palabra toda sol ic i tud y toda e x c i t a c i ó n 
á los sentimientos p a t r i ó t i c o s de un p a í s , p o r -
que la inmensa m a y o r í a de los ciudadanos 
queda reducida á verdadero t ropel que hoy 
gr i ta , aclama y vi torea esto y m a ñ a n a lo ot ro , 
sin darse cuenta nunca de lo que quiere y 
adonde va ; lo que á m í me e x t r a ñ a es que, do-
minando el pensamiento constante de mejorar 
la vida social por medio de la i n s t r u c c i ó n y por 
otros recursos de que yo no he de hablar en 
este instante, persistamos en el pos i t ivo d e s v í o 
con que vienen siendo tratados los maestros de 
pr imera e n s e ñ a n z a , entregados á las implaca-
bles luchas de las localidades, á la enemiga de 
los ayuntamientos que en ellos ven una i m p o -
sición á n t e s que una carga, y en fin, á los avan-
ces de la miseria y del hambre ; por cuyos mo-
dos el pobre maestro, el educador de la j u v e n -
tud , el que en sus manos tiene el porven i r de 
las sociedades, se ha conver t ido en un t ipo 
verdaderamente r i d í c u l o , o r ig ina l , i n v e r o s í m i l , 
que sale ordinar iamente al escenario de los 
teatros, no para mover á l á s t i m a , n i provocar 
el a r r epen t imien to , sino para alegrar con su 
triste aspecto y sus aspiraciones infini tas á la 
muchedumbre harta y alborotada. 
Nada m á s absurdo ni m á s contraproducente 
que la afición a q u í t r iunfan te de entregar el 
cuerpo de maestros ú los ayuntamientos y d i -
putaciones provinciales , con lo cual secreta-
mente se persigue el p r o p ó s i t o de descargar al 
presupuesto general del Estado de una a t e n c i ó n 
que parece m u y costosa y de las dificultades y 
enojos de las reclamaciones de cerca de 26 .000 
maestros. Pero con estose violenta la naturale-
za de las cosas, trocando el c a r á c t e r p rop io de 
la e n s e ñ a n z a of ic ia l , que como ya he d icho co-
rresponde en r igor á la acc ión par t icu lar y , por 
deficiencia de esta y con c a r á c t e r t r ans i to r io , 
al Estado nacional . Se ha hecho con esto lo que 
hace a ñ o s se i n t e n t ó con el presupuesto del 
clero entregado á las prevenciones, resistencias 
ó larguezas de los Ayun tamien tos . Absurdo lo 
uno y lo o t ro . Porque n i el clero n i el magis-
terio responden á intereses exclusivos de loca-
l i dad . 
D e a q u í las incesantes luchas de maestros y 
m u n i c i p i o s , cuya vo lun tad y cuyos medios no 
eran n i podian ser consultados para aquella 
verdadera i m p o s i c i ó n . D e a q u í el inconcebible 
atraso de los sueldos de los maestros á u n en 
munic ip ios de suyo rumbosos; de a q u í los 
medios poco lisonjeros, uti l izados rec ientemen-
te por el Estado para asegurar el pago, por las 
cajas munic ipales , de funcionarios que, por su 
nombramien to y su c a r á c t e r , se consideran i n -
dependientes de los mun ic ip ios ; y de a q u í , en 
fin y sobre todo, la impos ib i l idad de una buena 
y só l ida base de la e n s e ñ a n z a p r imar i a somet i -
da á influencias y circunstancias diversas y 
hasta cont radic tor ias . 
Comprendo que no carece de valor la carga 
que se habria de imponer al Tesoro del Estado, 
trayendo esos veint i tantos m i l maestros al pre-
supuesto nacional . Pero no me parecen tampo-
co extraordinarias las dificultades de m i r e c o -
m e n d a c i ó n . 
Porque, en p r imer lugar , es tá el hecho de que 
esas atenciones hoy se pagan por mun ic ip ios 
y diputaciones provincia les , cuyos fondos sa-
len del mismo bolsi l lo que paga el presupuesto 
genera l ; es dec i r , del con t r ibuyente que saca-
r ía ventaja s i , en vez de pagar por medio del 
m u n i c i p i o al maestro, pagara por med io del 
Estado una e n s e ñ a n z a bien organizada. D e s -
p u é s hay que, como á n t e s he d icho, yo no l l e -
go al p u n t o de exig i r que las cosas se hagan de 
una manera absoluta, radical , i n s t a n t á n e a , t ra-
yendo al presupuesto que examino cuarenta y 
cinco mi l lones de pesetas (sobre los veinte que 
hoy figuran en el que discutimos — par t ida de 
personal y mater ia l de establecimientos de ins-
t r u c c i ó n ) , sin p r e p a r a c i ó n ni g r a d u a c i ó n de es-
pecie alguna. Ent remos en la obra con todas 
las reservas y cautelas que se quieran , pero de -
mos la seña l de una empresa que podria t e r m i -
narse buena y c ó m o d a m e n t e , bajo el punto de 
vista del presupuesto, en seis, ocho ó diez a ñ o s , 
mas de resultados casi inmedia tos , bajo el 
punto de vista de los intereses de la p e d a g o g í a 
y del progreso moral c in te lec tual de nuestra 
patr ia . 
Esa misma c o n s i d e r a c i ó n de la estrechez de 
nuestra Hac ienda y del r igor del presupuesto 
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ha i m p e d i d o , sin duda , que el s e ñ o r min i s t ro 
diese la a m p l i t u d necesaria á una buena idea 
patrocinada por S. S. y aun por los dos ú l t i -
mos minis t ros de Fomento . 
M e refiero á las subvenciones á los ayunta-
mientos y auxil ios á los pueblos para la cons-
t r u c c i ó n de escuelas p ú b l i c a s y mejorar el 
sueldo de los maestros y maestras de escuelas 
incompletas. E l s eñor min i s t ro propone un au-
men to de 65 .000 pesetas, con l o cual la p a r t i -
da dedicada á la i n s t r u c c i ó n popular sube á 
poco m á s de 3.600.000 reales, in fe r io r , sin 
embargo, en m á s de 48 .000 al presupuesto p r ó -
x i m o pasado. 
A m i j u i c i o , esa part ida debiera haberse au-
mentado, siquiera por las razones que á n t e s i n -
d ique , relativas al deber del Estado de excitar 
las in ic ia t ivas particulares para que p ron to sea 
sust i tuido ventajosamente en la empresa de la 
e n s e ñ a n z a , y con tanto mayor m o t i v o cuanto 
que en el actual presupuesto se resiste la idea 
de i n c l u i r el personal de la p r imera e n s e ñ a n z a 
en el grupo de atenciones del presupuesto ge-
nera l . 
A q u í t a m b i é n se paga t r i b u t o á una preocu-
p a c i ó n m u y extendida . C r é e s e frecuentemente 
que, en los sacrificios hechos para auxi l ia r á los 
profesores y escuelas, deben resultar f avorec i -
das las grandes localidades, y que las escuelas 
rurales, donde la e n s e ñ a n z a se da en condic io-
nes de una modestia apenas imaginable , deben 
ser comple tamente abandonadas, a r r o j á n d o l e s 
á lo m á s de cuando en cuando un pedazo de 
pan 6 a l g ú n que otro deshecho de los gran-
des establecimientos. Profundo er ror , s e ñ o r e s , 
porque precisamente donde los cuidados y los 
favores del Estado deben prodigarse en este 
o rden de la i n s t r u c c i ó n p r imar i a , precisamente 
es en las escuelas rurales. E n las grandes pobla-
ciones los recursos son grandes. L a necesidad 
e s t á á la vista de qu ien f á c i l m e n t e puede re-
mediar la . A q u í existen las grandes asociaciones 
y los grandes capitales. A q u í la superior c u l -
tura que de te rmina ciertas disposiciones y 
ciertos sacrificios en favor de las clases l l a m a -
das inferiores y de los intereses m á s caracter i -
zados en el orden puramente mora l . T o d a v í a 
a q u í se da otra cosa: una mayor comodidad 
para el maestro que puede ayudarse con otros 
oficios y que disfruta por el mayor t r a t o , por 
la fac i l idad de la c o n v e r s a c i ó n par t i cu la r , por 
la t r i buna de esta C á m a r a , por las grandes so-
lemnidades po l í t i c a s y l i te rar ias , por todo lo 
que const i tuye la vida superior de los centros 
urbanos, disfruta , d igo , de medios de progreso 
y de i l u s t r a c i ó n apenas imaginables en aquel 
oscuro lugar del fondo de nuestras provincias, 
donde el pobre maestro tiene que hacerlo todo 
por sí mismo, luchando con el aislamiento, con 
la miseria y con la ignorancia en sus formas 
m á s groseras y agresivas. 
¿ C r e é i s que un hombre que sienta palpi tar 
algo bajo el c r á n e o , que pueda decirse cu l to y 
que acaricie alguna a s p i r a c i ó n generosa, ha-
b rá de prestarse á i r al i n t e r io r de Cas t i l l a , á 
las m o n t a ñ a s de C a t a l u ñ a , con i n v e r o s í m i l e s 
dotaciones de 500 pesetas, á ejercer su m i n i s -
ter io sin medios materiales para e n s e ñ a r , y sin 
esperanza fundada de avance? I r á porque la 
necesidad se lo imponga. Pero pronto los es-
t í m u l o s de la v o c a c i ó n c a e r á n rendidos á los 
golpes de un pesimismo agotador. 
Por eso censuro la par t ida del presupuesto, 
referente á este p u n t o , y deploro los compro-
misos que le atan á S. S. á sus d e m á s colegas 
y que le i m p i d e n dar una verdadera batalla en 
este te r reno . Porque , s e ñ o r e s , cuesta mucho 
trabajo resignarse á que todo el presupuesto 
de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a a p é n a s llegue á 
8.000.000 de pesetas, y todo el del min i s t e r io 
de Fomen to se reduzca á poco m á s de 105, al 
l ado , por e jemplo, de ese presupuesto de M a -
r ina de 4 7 . 0 0 0 . 0 0 0 ; presupuesto verdadera-
mente escandaloso, donde sólo el personal cues-
ta m á s que todo el de la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , 
la agr icu l tu ra , indus t r ia , comercio, e s t a d í s t i c a 
geográ f i ca y obras p ú b l i c a s del M i n i s t e r i o , que 
no sé q u i é n ha l lamado del po rven i r ; y presu-
puesto doblemente escandaloso por la ev iden-
cia de que, á pesar de estos sacrificios, estamos 
pun to m é n o s que incapacitados de una seria 
defensa m i l i t a r de nuestros puer tos , nuestras 
colonias y nuestro comercio . 
D e s p u é s de esto d i r é m u y poco respecto de 
la in jus t ic ia enorme, de la in jus t ic ia verdade-
ramente incalificable que se comete con los 
profesores de las escuelas normales de maes-
tros. L a ley de 1857 i n c l u y ó en su a r t í c u l o 61 
á las escuelas ó e n s e ñ a n z a s de maestros de ins-
t r u c c i ó n p r imar ia en el grupo de las e n s e ñ a n -
zas profesionales y al lado de las de ve ter ina-
r ia , profesores mercanti les, n á u t i c a y maestros 
de obras, aparejadores y agrimensores; y sin 
embargo, por algo que t o d a v í a yo no sé e x p l i -
carme , las escuelas normales han quedado 
fuera de l cuadro de las atenciones generales 
del Estado, sometidas á las cajas de las d i p u -
taciones provinciales, como u n i n t e r é s pura-
mente regional , y privados sus c a t e d r á t i c o s de 
aquellas gratificaciones y ascensos de que hoy 
gozan todos los d e m á s profesores de E s p a ñ a . 
Sólo para ellos no han cor r ido estos ú l t i m o s 
t re in ta a ñ o s . Ellos son q u i z á los ú n i c o s que 
no han hecho m é r i t o s n i prestado servicios en 
la e n s e ñ a n z a . Su sueldo es el mismo i n s u f i -
ciente de 1857, y sus luchas y sus dificultades, 
bajo este pun to de v i s ta , en ocasiones han r i -
valizado con los de los maestros de las escue-
las peor dotadas. 
Y a se me alcanza que cuanto he d i cho no 
basta para prevenir ciertos reparos. A l g u n o 
t a c h a r á m i p r e t e n s i ó n por el aumento de m e -
dios y recursos que pongo en manos del poder 
centra l , colocando en una dependencia directa 
del m i n i s t r o al maestro. 
Pero, sobre que no veo la actual indepen-
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dencia, n i ent iendo que la l i be r t ad electoral 
y otros derechos po l í t i cos hayan de salvarse 
por esta aparente l i be r t ad del maes t ro , que 
tiene otros medios m á s eficaces de consagra-
c i ó n , sobre todo esto, hay que los inconve-
nientes generales de la actual o r g a n i z a c i ó n de 
la e n s e ñ a n z a oficial resultan por lo d i cho m u y 
superiores á los de este nuevo resorte que la 
c e n t r a l i z a c i ó n p o d r í a tocar en casos excepcio-
nales y f á c i l m e n t e compensables por otras me-
didas. 
T a m p o c o fa l t a rá qu i en a t r ibuya á mis r e -
comendaciones u n i n t e r é s ego í s t a de escuela ó 
de par t ido . Y o declaro francamente que no 
hay democracia posible sin una a t e n c i ó n p r e -
ferente y hasta extremosa para la i n s t r u c c i ó n 
pr imar ia y á u n para los maestros de escuela, 
creyendo que los partidos d e m o c r á t i c o s que 
no inc luyen esta reforma en sus programas, 
esta reforma concreta é inmedia ta , al lado, por 
ejemplo, del mismo sufragio universa l , come-
ten un error p o l í t i c o de incalculable trascen-
dencia. N o me resigno á la idea de que en 
este pun to sea una d i f icu l tad (para los de-
m ó c r a t a s se en t i ende ) la c u e s t i ó n de presu-
puesto. Pero con la misma sinceridad declaro 
que no es esta de aquellas reformas de par t ido 
que no pueden hacer, que no necesiten hacer, 
todas las d e m á s agrupaciones que se interesen 
seriamente por lo fundamental y permanente 
de la vida e s p a ñ o l a . 
H e creido siempre que en todos los países 
existen dos clases de intereses y dos clases de 
reformas. 
E l p r imer grupo descansa en el i n t e r é s p o -
l í t i co y const i tuye la especialidad de los par -
tidos. M i l veces he d icho que tengo por un 
verdadero dislate todos los males que se a t r i -
buyen á la p o l í t i c a , á la cual reconozco una 
poderosa v i r t u d educat iva. E n tal sentido soy 
resueltamente adversario de lo que se l lama 
la buena a d m i n i s t r a c i ó n y el desarrollo de los 
intereses materiales como opuestos al m o v i -
miento y hasta á la a g i t a c i ó n y la tu rbu lenc ia 
de la v ida p ú b l i c a . Sé que este es el Evangel io 
de los corruptores y los t iranos. 
M a s por bajo de estas reformas hay otras 
m á s t ranquilas , de menor apariencia, que afec-
tan á la vida c o m ú n é í n t i m a de la sociedad, y 
qae corresponden, aunque con d i s t in to fin y 
diverso m o t i v o , á todos los partidos y las es-
cuelas que s i é n t a n l a necesidad de v i v i r dentro 
de la c iv i l i zac ión dominan te . 
A este grupo refiero todos los esfuerzos que 
en nuestro pa í s se hagan para sacudir nuestro 
e s p í r i t u adormecido , para aventar de nuestros 
c í r cu los la p r e o c u p a c i ó n del t e r r u ñ o y las pa-
siones particularistas y locales, para capaci -
tarnos y ponernos en el camino de todos los 
progresos p o l í t i c o s , indust r ia les , c ien t í f icos y 
e c o n ó m i c o s , que vienen trasformando casi por 
arte m á g i c o á los pueblos m á s reacios y des-
orientados. Los caminos de h ier ro con tarifas 
baratas—sobre t o d o , la red in t e r io r y comple-
mentar ia—que faci l i tan la salida y entrada de 
la muchedumbre r u r a l y producen la e d u c a c i ó n 
y á u n la i n s t r u c c i ó n por el e s p e c t á c u l o de lo 
nuevo y l o c o n t r a r i o ; la reforma l ibera l de los 
aranceles aduaneros, porque pe rmi te con el 
trato m e r c a n t i l el flujo y reflujo de las ideas y 
los procedimientos del ex t ran je ro , a q u í o r d i -
nar iamente considerado como enemigo y causa 
de males y desgracias, de que sólo nosotros, 
por regla general , somos responsables; la l i -
bertad rel igiosa, en sus formas m á s ind i spen-
sables, porque qu i ta el m o t i v o m á s poderoso 
de la in to lerancia y h a b r á de p roduc i r hondo 
efecto en esta pobre t ierra nuestra, por esa 
in to lerancia y por nuestro e s p í r i t u de solda-
dos per turbada y atrofiada; y en fin, la ense-
ñ a n z a p r i m a r i a , repar t ida con verdadera p r o -
digal idad por todos los extremos de E s p a ñ a , 
cooperando á el lo el Estado, los M u n i c i p i o s , 
las diputaciones provincia les , las co rporac io -
nes particulares y los i n d i v i d u o s . . . V e d a h í , 
s e ñ o r e s , l o que y o creo que puede ser i n t e n -
tado desde luego por todos los part idos, y lo 
que á m i h u m i l d e j u i c i o cons t i tuye u n i n t e r é s 
general de progreso para nuestra pa t r ia . 
T a m p o c o me desentiendo de los o b s t á c u l o s 
que o p o n d r á n al logro de mis deseos no pocos 
de aquellos á quienes pr imera y personalmente 
hayan de aprovechar las reformas solicitadas. 
C u é n t e s e que tengo mis reservas respecto 
del personal de maestros, y es m i costumbre 
no reduc i r los cargos de suerte que sólo pesen 
sobre los gobiernos, prescindiendo de que éstos 
necesitan siempre de la activa c o o p e r a c i ó n de 
los gobernados para que sus e m p e ñ o s logren 
cumpl ido é x i t o . A d e m á s , creo que los consejos 
y las verdades deben decirse á los amigos, y 
que es m u y e f í m e r a la popula r idad que se ad-
quiere encomendando á los d e m á s lo que los 
primeros interesados debieran realizar y no 
realizan, porque o lv idan que la me jor g a r a n t í a 
de los éx i to s es la confianza en el p rop io es-
fuerzo. Reconozco, por tanto , que se rá preciso 
llevar la mano renovadora á algo m á s que al 
presupuesto de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , y el e s p í -
r i t u reformista m á s al lá de la a m p l i a c i ó n y co-
modidad de las escuelas y la mejor d o t a c i ó n 
de los maestros. 
Pero, d e s p u é s de convenir en esto, m e per-
m i t i r é tachar de bastante exagerados los obs-
t á c u l o s que se pretenden sacar de las disposi-
ciones y ac t i t ud del Cuerpo de profesores; 
así como necesito decir que la mayor parte de 
las dificultades, con que una seria y trascen-
dental reforma p e d a g ó g i c a puede luchar , des-
cansan precisamente en las condiciones dep lo -
rables que la actual leg is lac ión y la e c o n o m í a 
de los presupuestos en privanza han p ropo r -
cionado á esos mismos maestros, cuya noble 
m i s i ó n es pun to m é n o s que imposib le , sin e n -
tusiasmo, sin t r anqu i l idad y sin medios . N o es 
l í c i t o esperar ciertos adelantos de meras c i r c u -
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lares y pomposas declaraciones sobre el valor 
del maestro en la sociedad, la alteza de su em-
p e ñ o , el a t rac t ivo de su p ro fe s ión , etc., etc. 
Es necesario cooperar á que la e n s e ñ a n z a sea 
una real idad posit iva y f ecunda , asegurando 
al maestro los medios de que la v o c a c i ó n p r o -
fesional se desenvuelva y cumpla en el orden 
general de la v ida y en las condiciones que 
toda empresa reclama. 
Por todo, he creido que aprovechaba una 
gran opo r tun idad formulando estas breves i n -
dicaciones al discutirse el presupuesto de F o -
mento , y concretando mis deseos á dos ó tres 
puntos para que la a t e n c i ó n p ú b l i c a se fije y 
sea fáci l que encarnen en el á n i m o de los se-
ñ o r e s d iputados . 
R e p i t o que no me preocupo de la inmedia ta 
re forma del presupuesto vigente . A u n cuando 
el s e ñ o r m i n i s t r o de Fomento no lo hubiera 
d icho , se m u y bien que ese presupuesto, al l l e -
gar á este s i t io , v iene con el c a r á c t e r de i r r e -
formable ; porque aquel lo , procedente de la 
in i c i a t iva de los diputados, que el G o b i e r n o ha 
quer ido ó podido aceptar, se discute y prepara 
en el seno de la c o m i s i ó n , y estas reformas 
nunca e n t r a ñ a n cambios tan profundos y gas-
tos tan serios como los que ahora recomiendo. 
D e suerte que estos debates p ú b l i c o s y solem-
nes t ienen un c ier to c a r á c t e r doc t r ina l y cons-
t i t u y e n una verdadera opor tun idad para la pro-
paganda. 
T a n t o por este mot ivo , como por los com-
promisos que el s eño r m i n i s t r o de Fomento 
na tura lmente t iene con el de Hac i enda , yo no 
he dado á este, que d i f í c i l m e n t e p o d r í a llamarse 
discurso, el tono y alcance de una opos i c ión 
á S. S. A lo sumo este discurso t e n d r í a el ca-
r á c t e r de una r e c o m e n d a c i ó n v i v a , calurosa, 
insistente, al M i n i s t e r i o de Fomen to . 
Por for tuna , las ideas, que hoy he expuesto, 
no pueden encontrar la opos i c ión que otras 
m á s radicales. Defiendo un i n t e r é s general, y 
no sé por d ó n d e los diversos partidos po l í t i co s 
de E s p a ñ a p o d r í a n resistir una acc ión c o m ú n 
para el efecto concreto, p r i m e r o , de traer al 
presupuesto general y á la dependencia directa 
del Estado á todos los profesores de i n s t r u c c i ó n 
p r imar i a , fac i l i tando una o r g a n i z a c i ó n eficaz 
de la e n s e ñ a n z a p ú b l i c a en sus primeros gra- ' 
dos; segundo, de equiparar á los profesores de 
las escuelas normales de maestros de pr imera 
e n s e ñ a n z a , con los de las d e m á s escuelas p r o -
fesionales á que se refiere la ley de 1857, rec-
t if icando una mala i n t e r p r e t a c i ó n de esta ley y 
secundando la reforma in t roduc ida en este 
par t i cu la r por el s eño r conde de T o r c n o en 
1878; y tercero, de ampliar las partidas del 
presupuesto dedicadas á subvencionar escuelas 
y maestros, en vista de la debida preferencia á 
las escuelas rurales, cuya d e s a t e n c i ó n y cuyos 
inconvenientes son hoy de completa notor iedad. 
P S I C O L O G Í A D E L A I N F A N C I A ( I ) , 
for el Dr . Skcrsii, 
E l objeto de estos a r t í c u l o s es seguir algunas 
fases del desarrollo p s í q u i c o del n i ñ o y de te r -
mina r las principales condiciones que lo favo-
recen ó entorpecen. Exis ten hoy ya para este 
fin impor tantes trabajos de un c a r á c t e r c i e n t í -
fico, que han venido á cons t i tu i r la psicología de 
la infancia (2 ) , y , por tanto, la base de la h ig ie -
ne de la e d u c a c i ó n . Tales son los trabajos de 
S ig ismund, de D a r w i n , de Kussmaul , de T a i n e , 
de P reyer , de P é r e z , de V i e r o r d t , de U f t e l -
m a n n ; a ñ a d a m o s á ellos la nueva e d i c i ó n , r e -
c ib ida con tanto i n t e r é s , del c é l e b r e pensador 
del siglo X V I I , J . L o c k e . 
Examinaremos sucesivamente el desarrollo 
de los sent imientos, el de la vo lun tad , el de la 
r a z ó n y la marcha de la e v o l u c i ó n p s í q u i c a en 
su con jun to . 
7 . — L a sensibilidad. 
E l recien nacido posee las sensaciones gene-
rales m á s elementales: la de lo agradable y 
desagradable, la del hambre y su sa t i s f acc ión , 
y la de fa t iga ; pero no da seña les a ú n de emo-
ciones p s í q u i c a s m á s complejas. 
(1) Extracto de un trabajo del autor, titulado L a evolu-
ción psíquica del niño. 
(2) L a importancia excepcional de este orden de in-
vestigaciones para los progresos de la antropología y su 
profunda trascendencia á los problemas pedagógicos. bas-
tan para recomendar todos los ensayos que se acometan en 
su esfera; pero sólo como ensayos: porque los estudios he-
chos hasta el presente, con ser de un alto interés , están 
demasiado en sus principios para revestir otro carácter y 
para que pueda admitirse , como afirma el autor al co-
mienzo de su artículo, que han llegado á constituir la psi-
cología de la infancia. Bien al contrario, si la pedagogía 
contemporánea no ha salido a ú n , ni con mucho, del pe-
ríodo de elaboración y creación; si no ha logrado comple-
tar el cuadro de sus principios cardinales, ni desenvolver 
hasta sus úl t imas consecuencias los puntos ya resueltos 
por los grandes pensadores y pedagogos que han contribui-
do á su fundación, es precisamente por la deficiencia de 
tal psicología, por no haberse penetrado aún sino de una 
manera muy imperfecta en el secreto de esa primera edad: 
porque todo progreso en la educación es en su esencia un 
progreso en nuestra ciencia psicológica de la infancia. La 
sobreestima secular de la inteligencia y la atención prefe-
rente concedida por esta causa al pensamiento del n iño 
sobre los demás resortes de su vida, han permitido bos-
quejar ante todo, aunque nada más que bosquejar, la ló-
gica infantil, y por eso el terreno donde cosecha sus frutos 
más positivos la pedagogía moderna es la educación inte-
lectual. Pero la formación del carácter moral del n i ñ o , la 
trascendencia de su desarrollo físico á su vida psicológica, 
y , sobre todo, la evolución de sus sentimientos, son pro-
blemas que no se han planteado de una manera reflexiva 
y con la mira práctica de abordarlos en la educación , sino 
en tiempos muy recientes. Sin hablar, pues, de los muchos 
puntos oscuros ó discutibles que quedan todavía en lo que 
atañe al desarrollo intelectual de la infancia, hay en esta 
esfera interesante de la psicología campos enteros por cul-
tivar, y el valor de los trabajos que se publican en nuestro 
tiempo estriba precisamente en los datos que allegan para 
su estudio , en los materiales que suministran para cons-
truir en su día la psicología de la infancia, pero distando 
mucho al presente de semejante construcción. — d e l T . ) 
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L a s e n s a c i ó n de fatiga cons t i tuye , bajo el 
punto de vista p r á c t i c o , uno de los m á s i m p o r -
tantes aspectos de la higiene de la in fanc ia . 
Se manifiesta en el recien nacido por la s o m -
nolencia, y , si alcanza c ie r to m á x i m u m , por 
gritos seguidos de s u e ñ o . U n o de los rasgos 
ca rac t e r í s t i cos de la infancia es el agotamiento 
fácil de los á p a r a t o s sensitivos, no sólo de los 
pe r i f é r i cos , sino de los centrales. Cuando u n 
n i ñ o bien cuidado, y cuyas necesidades todas 
es tán satisfechas, atestigua alguna s e n s a c i ó n 
desagradable ó empieza á l lorar , el hecho sig-
nifica qne es tá fatigado de mirar , de o i r ó de 
experimentar otras sensaciones, y que siente la 
necesidad del reposo. 
N o le fatiga menos el trabajo muscular . As í , 
la s u c c i ó n provoca á veces gritos y l á g r i m a s , si 
el seno no contiene bastante leche y e l n i ñ o se 
ve obligado á hacer esfuerzos que lo agotan. 
Sin tener en cuenta sus m ú l t i p l e s movimien tos 
impulsivos, una fuente considerable de fatiga, 
como supone Preyer, es el trabajo con t inuo de 
los m ú s c u l o s respiratorios, trabajo que no exis-
tía en el p e r í o d o de la vida in t rau te r ina . Estas 
causas expl ican suficientemente el s u e ñ o casi 
cont inuo del n i ñ o en el p r imer p e r í o d o de su 
v ida . 
Las sensaciones desagradables, negativas, 
tienen un valor p r á c t i c o m u y considerable. 
Son producidas en su or igen por todas las 
causas adversas—hambre, fatiga, p r e s i ó n , etc., 
y especialmente por impresiones ¿ o l o r o s a s que 
afectan al n i ñ o con mucha frecuencia y f a c i l i -
dad. Se producen t a m b i é n por la s imple desapa-
ric ión de los e s t í m u l o s agradables, por e j e m -
p lo , de la luz . Puede observarse este ú l t i m o 
f e n ó m e n o desde m u y temprano, en el segundo 
y tercer mes de la v ida . Cuando estas sensa-
ciones son frecuentes, llega á resentirse todo el 
desenvolvimiento p s í q u i c o de la in fanc ia : e l 
n i ñ o se hace extremadamente impresionable , 
i r r i t ab l e , impaciente . Las m á s de las veces 
ú ñ e n s e á esto los gritos y el l l an to , y e n t ó n c e s 
son m á s graves las circunstancias. « L a s l á g r i -
mas—dice L o c k e — s i r v e n m á s que nada , que 
yo sepa, para aumentar en los n i ñ o s esa b l a n -
dura de e s p í r i t u que hay que prevenir ó c o m -
bat i r , cuando aparece; y nada hay que pueda 
rep r imi r l a y aniqui lar la mejor que impedi r les 
que se abandonen á sus q u e j a s . » 
N o obstante, se ha formado la e x t r a ñ a o p i -
n ión de que los gri tos y el l lan to son ú t i l es á 
los n i ñ o s , suponiendo que con t r ibuyen al desar-
rollo del pecho. Es posible ; pero en la m a y o -
r ía de los casos son m á s b ien noc ivos , porque 
producen d e s ó r d e n e s considerables en la c i r cu -
lac ión cerebra l , y su a c c i ó n nociva sobre el 
cerebro t ie rno , s e m i - l í q u i d o , del n i ñ o , es m u -
cho m á s considerable que sobre el cerebro del 
adul to . U n a higiene razonada exige que se 
tome toda clase de medidas para procurar al 
n i ñ o una existencia t ranqui la con e x c l u s i ó n de 
las sensaciones desagradables y de las l á g r i m a s . 
Es m u y i m p o r t a n t e , sobre todo, la regular idad 
del s u e ñ o . 
Las observaciones hechas sobre los n i ñ o s 
demuestran que, á u n en la é p o c a i n i c i a l de su 
existencia, dif ieren entre sí bajo el pun to de 
vista de la sens ibi l idad. L a diferencia aparece 
ya durante el p r i m e r a ñ o , pero se hace ev iden-
te , sobre todo , durante el segundo, en que los 
sentimientos e s t á n m á s desenvueltos. Se sabe 
que, en el p r imer p e r í o d o de la v i d a , el n i ñ o , 
al l lo ra r , no hace m á s que g r i t a r ; que m á s 
tarde empieza á gr i ta r y á l lorar á la vez (1 ) , 
y que , por ú l t i m o , puede l lo ra r sin g r i t a r . 
Esta manera de l lorar es el p r i n c i p i o de lo que 
se l lama lágrimas dulces, modo de l lorar p rop io 
de los adultos. Los n i ñ o s derraman muchas 
menos l á g r i m a s en el p r imer a ñ o de su vida 
que durante el segundo y el t e rce ro , lo cual 
depende, como hemos dicho, del mayor desar-
ro l l o de sus sentimientos en esta é p o c a . 
Observando la m í m i c a del l l an to , se nota 
que, en el p r i m e r a ñ o , no ofrece n i n g ú n ca-
r á c t e r dec id ido , como sucede con los sen t i -
mientos , que no se han formado a ú n ; pero 
d e s p u é s , independientemente de las expres io-
nes m í m i c a s que a c o m p a ñ a n á la a c c i ó n de 
l lorar en e l a d u l t o , se advier ten en los n i ñ o s 
varias par t icular idades : ya sus l á g r i m a s van 
a c o m p a ñ a d a s de gritos v io len tos , de m o v i -
mientos de las extremidades, y presentan el 
c a r á c t e r de una i r r i t a c i ó n y de una i n q u i e t u d 
general; ya en el momento del acceso sobre-
viene la c o n t r a c c i ó n del m ú s c u l o p i ramida l de 
la nariz , y e n t ó n c e s la e x p r e s i ó n de la cara 
ofrece el c a r á c t e r evidente de la maldad y de 
la i r a ; ya, en fin, e l l l an to se prolonga con ex-
ceso, y se a p r o x i m a , por su d u r a c i ó n i n d e f i -
nida y por la falta de l á g r i m a s , á ese estado 
afectivo que entra en el d o m i n i o de los f e n ó -
menos enfermizos. A s í es como , no siendo 
combatida, la fac i l idad de l l o r a r , puede dege-
nerar con el t i empo en desviaciones m á s ó 
m é n o s fijas de las funciones emocionales. 
Por lo que hace á las causas de esa f a c i l i -
dad, su i n v e s t i g a c i ó n presenta grandes d i f i c u l -
tades en los casos p r á c t i c o s . Sin embargo, pue-
den seña l a r se tres principales: 
11 Las enfermedades frecuentes de los niños, 
sobre todo las del aparato digestivo.—Está de-
mostrado por la experiencia que las afecciones 
m á s ligeras i nc l i nan h á c i a el lado negativo el 
humor de los n i ñ o s . 
2.* Los cuidados imperfectos,—La ausencia 
del l l an to , debida á cuidados perfectos en el 
p r imer a ñ o de la v ida , produce resultados m u y 
propic ios ; sobre todo, porque los accesos, en 
el curso del segundo al tercer a ñ o , no son de 
larga d u r a c i ó n n i van a c o m p a ñ a d o s de grandes 
gr i tos , y pueden cortarse f á c i l m e n t e . Es bas-
( l ) Los niños ingleses empiezan á derramar lágrimas, 
al llorar, más tarde, según Darwin, y los alemanes, según 
Preyer, más pronto. 
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tante fácil e jerci tar á los n i ñ o s que se encuen-
t ran en estas condiciones en el arte de d o m i -
nar sus l á g r i m a s . Los n iños mal cuidados ofre-
cen cualidades opuestas. 
3.a Las condiciones de nncimiento y de genea-
l o g í a . — E j e m p l o : una n i ñ a , concebida cuando 
se hablan declarado en su padre los pr imeros 
s í n t o m a s de una pará l i s i s general progresiva, 
se e n c o n t r ó en las mejores condiciones posi -
bles bajo el respecto de los cuidados de su ma-
dre , persona m u y ins t ru ida que se esforzaba 
en atenuar el i n f lu jo de la p r e d i s p o s i c i ó n he-
r ed i t a r i a ; y , sin embargo, desde m u y temprano 
m o s t r ó disposiciones á los sollozos, que t e n í a n 
un c a r á c t e r e s p a s m ó d i c o . Ese inf lu jo parece 
expl icar en ciertos casos las diferencias m a r -
cadas que ofrecen, bajo el punto de vista de 
las sensaciones y del humor , n i ñ o s que se en-
cuent ran en condiciones i d é n t i c a s en lo que 
a t a ñ e á e d u c a c i ó n y cuidados, como los de los 
Asi los de h u é r f a n o s . 
Puede a ñ a d i r s e á lo d icho sobre las d i fe ren-
cias emocionales de los n i ñ o s , que los m á s pre-
dispuestos á las l á g r i m a s presentan f recuente-
mente un f e n ó m e n o cont rar io , á saber: que se 
dejan l levar de una risa i n s í p i d a , i rresist ible, 
e s p a s m ó d i c a . Di f ie ren mucho, bajo este res-
pecto, de los n i ñ o s t ranqui los , cuyos juegos y 
correteos toman el c a r á c t e r de los m o v i m i e n -
tos musculares animados, graciosos, m á s bien 
que el de una e x c i t a c i ó n emocional i n s í p i d a . 
D o m i n a r el l l an to const i tuye u n problema 
impor t an t e de la e d u c a c i ó n . Se consigue en el 
curso de los pr imeros meses, mediante c u i d a -
dos atentos y concienzudos, d i r ig idos especial-
mente á hacer desaparecer todas las c o n d i c i o -
nes que engendran sensaciones desagradables 
y á p roporc ionar al n i ñ o todos los placeres en 
que ins t in t ivamente tome gusto: un r é g i m e n 
regular, y sobre todo movimien tos , observacio-
nes, juegos y u n s u e ñ o abundante. 
A pa r t i r del tercer y cuarto mes de la v ida , 
en el momento de aparecer los pr imeros g é r -
menes de la conciencia y la vo lun tad , el n i ñ o 
ent ra en u n p e r í o d o nuevo de desarrollo de los 
sent imientos . E n ese p e r í o d o , a d e m á s de las 
sensaciones f ís icas elementales que c o n t i n ú a n 
in f luyendo sobre su humor , se hace apto para 
exper imenta r estados p s í q u i c o s m á s compl ica-
dos, de un ó r d e n m á s elevado, y que se en-
cuen t ran en c o n e x i ó n con sus primeras per-
cepciones, con sus ideas elementales. C o m o 
ejemplo de ese estado m á s compl icado se puede 
c i ta r el placer que exper imenta mi r a ndo un 
objeto b ien conocido, como la cara de su ma-
d r e , que reconoce f á c i l m e n t e . 
E n el n i ñ o , criado por su ma dre , se forma 
ante todo una só l ida a s o c i a c i ó n entre la figura 
de esta ú l t i m a y las sensaciones agradables que 
él exper imenta , aplacando el hambre ó desem-
b a r a z á n d o s e de una m u l t i t u d de sensaciones 
desagradables, gracias á los cuidados maternos. 
D e esta fuente fisiológica de la c o n e x i ó n de la 
madre con su h i j o , s e g ú n la e x p r e s i ó n de 
Fonssagrivcs, brotan los sentimientos futuros 
de la so l idar idad humana y del a l t ru ismo. 
Pero los cuidados maternales presentan una 
impor tanc ia mayor a ú n . L a matern idad , como 
se sabe, exci ta á u n en los animales sent imien-
tos a l t r u í s t i c o s que no se muestran en otras 
ocasiones. E n el hombre la pa tern idad est imula 
todos los lados intelectuales y morales, y des-
envuelve todas las cualidades superiores que 
son p a t r i m o n i o de la persona en c u e s t i ó n . Por 
eso, s e g ú n Spenccr, la p ro fe s ión de padres y 
educadores es la escuela en que los ind iv iduos 
acaban su desarrollo personal. Bajo el respecto 
del v igor del sent imiento la muje r ocupa el 
p r imer puesto; p r i m a c í a que se hace m á s ev i -
dente a ú n durante el p e r í o d o de la m a t e r n i -
dad, en que su human idad y d e s i n t e r é s alcan-
zan una al tura inaccesible para el hombre . Si 
la madre l lena todas sus funciones para con su 
h i j o , el desarrollo in te lec tua l y moral de és te 
queda absolutamente asegurado por la f ami l i a -
r i dad de tan alto ejemplo, sobre todo si se con-
sidera que la i m i t a c i ó n es uno de los agentes 
m á s poderosos del desarrollo del hombre en el 
p e r í o d o de la infancia , y que representa un 
papel preponderante en el de la v ida afectiva. 
H é a q u í precisamente la s igni f icac ión m á s alta 
de la muje r en la e c o n o m í a de la naturaleza: 
la de un mentor del sen t imiento . 
Este ú l t i m o tiene á su vez s igni f icac ión i n -
mensa en el proceso complicado de l desarrollo 
n e u r o - p s í q u i c o ; anter ior al razonamiento, sirve 
de conduc to r y excitador al desenvolvimiento 
p s i c o l ó g i c o : puede c o n t r i b u i r al progreso i n -
telectual , ó por el cont rar io , entorpecerlo. Por 
lo mismo, el estudio profundo del desarrollo de 
los sent imientos tiene una gran impor tanc ia 
p r á c t i c a para la higiene de la e d u c a c i ó n . N o 
a n a l i z a r é a q u í el de n i n g ú n sen t imiento en 
par t icular , puesto que en el estado presente de 
la p s i c o l o g í a es insoluble el p rob lema; me l i -
m i t a r é á hacer alguna o b s e r v a c i ó n sobre aque-
llas afecciones, de que puede decirse algo p o -
s i t ivo , comenzando por el miedo. 
N i n g u n a pas ión ejerce q u i z á inf lu jo tan de-
p lorab le , como esta, sobre el progreso neuro-
p s í q u i c o . Preyer ha expuesto su g e n e r a c i ó n 
j u n t a m e n t e con observaciones p r á c t i c a s , cuyos 
datos e s t á n de acuerdo en sus rasgos p r inc ipa -
les con los de D a r w i n . H é a q u í los resultados 
capitales del conocimiento actual del miedo . 
Es un sent imiento i n n a t o : surge de repente 
como u n m o v i m i e n t o p s í q u i c o enteramente 
formado, así que la o c a s i ó n se presenta. Los 
n i ñ o s exper imentan un terror p á n i c o á la vista 
de un gato ó de un perro p e q u e ñ o que se les 
aproxima de la manera m á s mansa del mundo , 
y esto á n t e s de que hayan tenido n inguna e x -
periencia de la maldad de esos animales. E l 
miedo existe t a m b i é n en los animales como 
una s e n s a c i ó n innata, heredi tar ia , y reviste en 
algunos la forma de u n mecanismo p s í q u i c o 
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bastante ingenioso, que les pe rmi te h u i r r á p i -
damente para ponerse al abrigo de un pe l igro . 
E n cuanto al organismo del hombre , el miedo 
entorpece en la m a y o r í a de los ind iv iduos el 
progreso p s i c o l ó g i c o , sobre todo durante la i n -
fancia; de a q u í que la p e d a g o g í a racional t i e n -
da á desarraigar este p r imer sent imiento i n -
fan t i l , r e e m p l a z á n d o l o por el valor y el razo-
namiento . 
Por lo que hace á su a p a r i c i ó n y desar-
ro l lo , Preyer observa que se retrasa tanto m á s 
cuantas menos son las sensaciones dolorosas 
que el n i ñ o exper imenta . Las impresiones agra-
dables, al c o n t r a r i o , parecen ser u n preserva-
tivo contra el miedo . M á s tarde, cuando apa-
rece la conciencia, comienza á ejercer un gran 
in f lu jo , en el desarrollo de este y otros sen t i -
mientos, la i m i t a c i ó n . Preyer invoca la obser-
vación general de que las madres medrosas ha-
cen medrosos á sus h i jos , mientras que el valor 
de la madre desenvuelve la in t rep idez en el 
h i jo . Por eso, dejar uno aparecer el miedo en 
presencia de los n i ñ o s es una gran p u s i l a n i m i -
dad bajo el pun to de vista, de la e d u c a c i ó n . 
O t ra de las causas que , s e g ú n mis propias ob-
servaciones, con t r i buye en gran parte al des-
arrollo del miedo es el hallarse el n i ñ o c o n t i -
nuamente en c o m p a ñ í a de adultos ó en su 
p rox imidad inmedia ta . Si el n i ñ o se h a b i t ú a á 
estar siempre con a l g u i e n , desde que se e n -
cuentra solo, lo invade el miedo . L a soledad 
obra de la misma manera sobre el adul to , sobre 
todo si el miedo es favorecido por la oscur i -
dad. N o quiero analizar las causas del f e n ó -
meno en estas condiciones; es m u y probable 
que la ausencia de impresiones visuales t ienda 
á reforzar otras sensaciones, sobre todo las de 
la a u d i c i ó n y el tac to . Par t iendo de estos he-
chos, r e so lv í habi tuar á mis hijos á la soledad 
y á la oscur idad , comenzando á pract icar este 
m é t o d o desde los pr imeros dias. Consideraba 
muy ú t i l dejarles dormirse completamente 
solos, a b a n d o n á n d o l o s inmedia tamente des-
pués de haberlos acostado. N o hay que decir 
que nunca han oido cuentos que les den miedo . 
Los resultados han sido m u y convincentes; y 
me creo autorizado para conc lu i r que la su-
pres ión to ta l ó parcial de este sen t imien to no 
se e f ec túa sino por medio de la e d u c a c i ó n . 
Pero, de otra parte, e s t á fuera de duda que 
el miedo puede aparecer en cal idad de s í n t o m a 
enfermizo heredi ta r io . Y o he t en ido ocas ión 
de observar una n i ñ a de dos a ñ o s y medio , 
hi ja de un padre alcoholizado y de una madre 
muy depravada; estaba regularmente cons t i -
tuida, pero se d is t inguia por su c a r á c t e r m e -
droso y excesivamente i r r i t a b l e ; l loraba á las 
menores emociones. N o podia permanecer sola 
un m o m e n t o , n i d o r m i r sino con l uz . T e n í a 
miedo del b a ñ o : desde el momento en que se 
la s u m e r g í a en el agua, empezaba casi siempre 
á l lo ra r ; y cuando se le lavaba la cabeza, y so-
bre todo cuando se la rociaba con agua, dejaba 
aparecer s í n t o m a s de un miedo enorme y p ro -
r r u m p í a en gr i tos . D e s p u é s de cada acceso las 
huellas de la e m o c i ó n p e r s i s t í a n durante m u -
cho t i e m p o , — u n cuar to de hora , media hora 
y m á s , — C l a r o es que la e d u c a c i ó n de estos 
n i ñ o s presenta siempre mayores dificultades 
que la de los que se hallan exentos de herencia 
enfermiza. 
L o d icho del miedo es aplicable á otras afec-
ciones, pa r t i cu la rmente la c ó l e r a . E l e je rc ic io 
de los n i ñ o s en el arte de dominar estos m o v i -
mientos del á n i m o consti tuye uno de los p r o -
blemas m á s graves de la e d u c a c i ó n , y ya desde 
t iempo ant iguo comprendie ron los m é d i c o s 
este lado de la higiene de la infancia . 
Los c a r a c t é r e s d e los n i ñ o s pueden presentar 
diferencias considerables bajo el respecto de l 
desarrollo de tal ó cual s e n t i m i e n t o ; y obser-
vados durante mucho t iempo y de una mane-
ra s i s t e m á t i c a , se llega á la c o n v i c c i ó n de que 
los signos que acusan la preponderancia de un 
sent imiento de terminado sobre los otros se 
muestran desde m u y t emprano , a ú n durante el 
p r imer a ñ o de la vida, como se ha visto an te -
r io rmente . Tales diferencias i m p o n e n una t a -
rea especial al educador y hacen indispensable 
la a d a p t a c i ó n d é l o s procedimientos educativos 
á la i n d i v i d u a l i d a d . L a de f in ic ión del c a r á c t e r 
de un n i ñ o es de una impor tanc ia considerable, 
y si la d i a g n ó s i s ps ico lóg ica pe realiza de un 
modo satisfactorio, si lo que Galeno l l ama mo-
rei animi, y en nuestros dias se podr ia deno-
minar el t i po de o r g a n i z a c i ó n n e u r o - p s í q u i c a , 
se define correctamente , e n t ó n c e s la e d u c a c i ó n 
puede dar excelentes resultados. E n l o que 
concierne en general al problema de regu la r i -
zar la marcha del desenvolvimiento emocional , 
las condiciones de mayor impor tanc ia son las 
tres siguientes: 
1. a E l desarrollo precoz de la v o l u n t a d , 
d i r i g i d o á domina r los movimien tos de la c ó -
lera y las d e m á s pasiones. 
2. a L a e d u c a c i ó n del n i ñ o en el arte de 
analizar y diagnosticar sus pasiones y sus d i -
versas fases. 
3. a E l concurso inmed ia to del adu l to para 
ayudar lo . 
Examinemos por el p ron to las dos ú l t i m a s 
condiciones; m á s tarde volveremos sobre la p r i ' 
mera . 
Y o he pod ido convencerme de que es de una 
gran u t i l i d a d demostrar al n i ñ o las especies, 
los grados y las fases de sus sent imientos , no 
en el m o m e n t o mismo de su efervescencia, sino 
d e s p u é s . El los hacen de buena gana en general 
un aná l i s i s retrospect ivo de sus emociones. Si 
l l a m á i s su a t e n c i ó n , cuando acaban de retener 
las l á g r i m a s , sobre su estado sub je t ivo , ó les 
r e c o r d á i s la v io lenc ia con que ha l a t ido su co-
razón y la pal idez de que se ha cubie r to su cara 
á consecuencia de un acceso de m i e d o , p o d é i s 
acostumbrarlos desde temprano al aná l i s i s sub-
j e t i v o . 
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L a u t i l i d a d de semejante mecodo se hace 
sentir sobre todo en las disputas y querellas de 
los n i ñ o s . Observan los unos las emociones de 
los o t ros ; el adversario asiste al e s p e c t á c u l o 
b ien conocido de la pas ión de su camarada, y 
en vez de abandonarse á ella por su par te , se 
emancipa de su in f lu jo . Cuando buscan vuestra 
m e d i a c i ó n n i ñ o s i r r i tados unos cont ra otros, 
p o d é i s empezar sencillamente por explicarles 
que es imposib le u n j u i c i o razonable de su par-
te en aquel estado de e x c i t a c i ó n . Les ex ig í s 
que se a p a c i g ü e n , les hacé i s reparar en las se-
ñ a l e s de su e m o c i ó n (mov imien tos bruscos, 
gr i tos , l á g r i m a s ) , conservando vuestra seriedad 
y sangre f r i a , y a p r o v e c h á i s la ocas ión para 
hacerles entrever que su có le ra ha llegado á tal 
ex t r emo que ha faltado poco para que viniesen 
á las manos. Pero, cuando se hayan t r a n q u i l i -
zado comple tamente , p o d é i s t ratar de recor -
darles las fases emocionales que han estado á 
p u n t o de llevarlos á vías de hecho. Represen-
t á n d o s e su estado p s í q u i c o durante el episodio, 
d o m i n a r á n menta lmente su p a s i ó n . Estos ejer-
cicios deben ser frecuentemente repetidos y 
s i s t e m á t i c a m e n t e d i r ig idos . N o hay que decir 
que el educador ó el padre deben conducirse 
de modo que puedan servirle de modelos. 
E l concurso di recto del adul to debe ser con-
t i n u o , m e t ó d i c o . S i los padres se t oman el t r a -
bajo de ayudar á sus hijos á dominar sus emo-
ciones, y esto t r a n q u i l i z á n d o l o s , a trayendo su 
a t e n c i ó n h á c i a otros objetos, e x i g i é n d o l e s que 
se calmen, pero sin imponerles n inguna v io l en -
c i a , sino i n d u c i é n d o l e s solamente á ejerci tar 
su vo lun tad , los n iños a p r e n d e r á n temprano á 
dominarse. E l error m á s grosero de los educa-
dores es dejar aparecer, en su presencia, esos 
mismos movimien tos del á n i m o que quieren 
sup r imi r . U n error no m é n o s funesto es el de 
atestiguarles i n t e r é s cuando l lo ran , lo cual no 
sirve sino para aumentar el estado emocional 
en que se encuentran. Sin duda es un deber de 
los que e s t á n al lado de los n i ñ o s tener piedad 
de ellos, cuando sufren a lgún do lo r , pero de 
ninguna manera a t e s t i g u á r s e l a . L a necesidad 
del a u x i l i o de los adultos para e n s e ñ a r l e s á do-
m i n a r sus emociones, la prueba m á s que nada 
el hecho de que frecuentemente falta á los n i -
ños saber contenerse y no buena vo lun tad . Y , 
si no saben contenerse, es por un defecto de 
e d u c a c i ó n , tanto m á s triste cuanto que, en su 
m a y o r í a , se dejan disc ip l inar m u y f á c i l m e n t e 
por lo que hace al d o m i n i o de las emociones. 
L a é p o c a de la a p a r i c i ó n de la có l e r a no es t á 
precisada de una manera pos i t iva ; pero , como 
se muestra ya en el segundo a ñ o , resulta que es 
preciso e jerc i tar la vo lun tad del n i ñ o en r e p r i -
m i r l a desde el p r ime ro . Aquel los á quienes no 
se ha e n s e ñ a d o se hacen f á c i l m e n t e rebeldes. 
Siendo regular el desarrollo del n i ñ o , el pro-
greso humano que tiende á someter los i n s t i n -
tos y las emociones á la r a z ó n , á las exigencias 
conscientes, aparece m u y p r o n t o ; á u n á n t e s de 
haber empezado á andar, el n i ñ o conoce va el 
arte de domina r el hambre y otros i i ibt intos , 
como veremos m á s adelante. E l p e r í o d o del 
segundo al q u i n t o a ñ o no es m á s que una serie 
cont inua de esfuerzos de este g é n e r o . D e o r d i -
nar io se cuida al n i ñ o en la é p o c a en que es 
enteramente i m p o t e n t e , es dec i r , durante el 
p r imer a ñ o ; pero en el p e r í o d o de los dos á 
los cuatro se le deja completamente abandona-
do á sus juegos, y se d i r ige toda la so l i c i tud á 
los m á s p e q u e ñ o s ó á los de m á s edad. Por eso 
el p e r í o d o de los dos á los c inco años es el m á s 
oscuro en la vida de la infancia. Sin embargo, 
puede afirmarse que durante él aparecen las 
primeras a n o m a l í a s en la conducta de los n i -
ños y las primeras desviaciones de su c a r á c t e r . 
Desde esa é p o c a los padres impacientados co-
mienzan á castigarlos, no por sus faltas, que 
son a ú n m u y raras á esa edad, sino porque son 
rebeldes. 
E l segundo y el tercer a ñ o de la vida cons-
t i t u y e n precisamente el p e r í o d o en que las 
afecciones se hacen m á s violentas, s e g ú n todos 
los observadores. E l é x i t o que el n i ñ o alcance 
en sus esfuerzos por dominarlas se rá tanto 
m á s considerable cuanto m á s desenvuelta se 
halle e n t ó n c e s su voluntad , y cuanto m á s se 
haya ejerci tado en el arte de r e p r i m i r s ú b i t a -
mente sus emociones p s í q u i c a s . Si esta parte 
de la e d u c a c i ó n no es objeto de una so l i c i t ud 
s i s t e m á t i c a , el n i ñ o q u e d a r á sujeto á las brus-
cas variaciones de diversos ins t in tos , presa de 
veleidades y tendencias á aumentarlos por la 
fuerza de la vo lun tad , en vez de r e p r i m i r l o s . 
Podemos convencernos de ello por los e j em-
plos s iguientes : si un n i ñ o d ó c i l rompe á 
l lorar bruscamente, tiene conciencia de la s in -
gular idad de su conducta, y sus propios gri tos 
reobran sobre él , p r o d u c i é n d o l e una i m p r e s i ó n 
desagradable que le obliga á r ecu r r i r al esfuer-
zo de la vo lun tad para ahogarlos; m i é n t r a s que 
un n i ñ o terco, o y é n d o s e gr i ta r , aumenta v o l u n -
tar iamente sus gritos, y gr i ta de una manera 
h i s t é r i c a — c i r c u n s t a n c i a que los adultos obser-
van f á c i l m e n t e . U n n i ñ o de la p r imera ca te -
go r í a se ha habi tuado á obrar , s e g ú n impulsos 
de la r a z ó n y de la v o l u n t a d ; todo ac to , que 
emana sólo del sent imiento , le parece e x t r a ñ o , 
no acostumbrado, y se esfuerza en r e p r i m i r l o ó 
en hacerlo cesar to ta lmente . E l n i ñ o de la se-
gunda c a t e g o r í a obra de una manera opuesta. 
Los caprichos son el rasgo c a r a c t e r í s t i c o de 
los n i ñ o s de esta segunda c a t e g o r í a . Bajo el i r . i -
perio de los caprichos, t ratan de luchar contra los 
adultos en un terreno puramente p s í q u i c o . Esta 
lucha cons t i tuye ord inar iamente el fondo de 
los caprichos infantiles que, como se sabe, no se 
muestran en la soledad, no se refieren á las cosas 
n i á los animales, sino que se d i r igen exclusiva-
mente cont ra los adultos. E l n i ñ o á quien do-
m i n a n no trata de alcanzar un fin de te rmina-
do, de ver c u m p l i d o un deseo, sino de satisfa-
c e r l a p r i m e r a e m o c i ó n p s í q u i c a que sobrevenga 
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sin querer hacer un esfuerzo de vo lun tad por 
repr imirse . Los caprichos reiterados y tenaces 
deben abrir los ojos de los padres sobre el es-
tado real de las cosas, ó , m á s b ien , sobre los 
defectos de la e d u c a c i ó n . Si se ha empezado 
desde temprano á desenvolveren el n i ñ o la f a -
cul tad de domina r sus emociones,los caprichos 
no aparecen casi n u n c a ; y , si aparecen á ve-
ces, son tan insignificantes, que los padres no 
tienen que luchar contra ellos. Si el m a l existe 
ya, el empleo de la fuerza grosera no puede ser 
más que una falta grosera. Cuando el n i ñ o re-
curre á la a c c i ó n p s í q u i c a su t i l , no hay lugar á 
emplear la fuerza grosera; es preciso r ecu r r i r 
t a m b i é n á los medios sutiles. A veces se deja 
de conversar con el n i ñ o , y no s e le habla d u -
rante varios dias. Es un medio poco eficaz; no 
puede tener é x i t o sino cuando se cree poder 
fatigar al adversario, en la espera de una solu-
ción. Es, por consiguiente, u n m é t o d o aplicable 
allí donde se supone déb i l la voluntad i n f a n t i l ; 
pero las m á s de las veces sucede que el fondo 
de los caprichos no e s una vo lun tad d é b i l , sino 
una vo lun tad no ejercitada en la s u p r e s i ó n de 
las afecciones y unida al h á b i t o c o n t r a í d o de 
v iv i r en med io de las emociones p s í q u i c a s . 
Así, el m é t o d o de c o r r e c c i ó n que hay que ap l i -
car al n i ñ o terco es necesariamente m á s c o m -
plicado. 
E l d o m i n i o de las emociones es un f e n ó m e -
no normal de la v ida . Si empieza desde los 
primeros a ñ o s , adquiere con la edad un des-
arrollo cada vez mayor . Se r e f i e r e á toda clase 
de emociones p s í q u i c a s , lo mismo positivas que 
negativas. ¿ C u á l es su s igni f icac ión y su fin? 
N o es en el fondo m á s que una selección emo-
cional, una e l a b o r a c i ó n de sentimientos v igoro-
sos por vía de s u p r e s i ó n de los elementos de 
debi l idad. Esta e c o n o m í a permi te á las emo-
ciones p s í q u i c a s surgir m á s acentuadas, y , por 
decirlo así , duplicadas. D e esta suerte, el ejer-
cicio de las facultades represivas trae el des-
arrollo de los sentimientos normales vigorosos. 
L a manera de proceder de ciertas madres 
ofrece á veces c a r a c t é r e s d iametra lmente opues-
tos á este p r i n c i p i o progresivo. (Quiero hablar 
de la m a n i f e s t a c i ó n impruden te de los sent i -
mientos de algunas respecto de sus hijos, cuan-
do á las menores emociones de é s t o s , los cu-
bren de besos y caricias. Esa manera de proce-
der no puede ser ú t i l al n i ñ o sino cuando es 
muy p e q u e ñ o , cuando sus afecciones no se han 
desenvuelto a ú n y no puede exper imentar to -
davía m á s que sensaciones infer iores , de un 
c a r á c t e r f ís ico e lementa l ; pero desde los dos 
años los n i ñ o s t ienen necesidad de impresiones 
m á s refinadas, m á s complicadas , y una buena 
madre no debe expresar sus sentimientos por 
esa moneda menuda de caricias irracionales. 
Debe poseer constantemente esa e c o n o m í a re-
finada del s en t imien to , esa e l e c c i ó n prudente 
de los mov imien tos p s í q u i c o s , que son innatos 
en ella y const i tuyen la c a r a c t e r í s t i c a sublime 
de su sexo. U n a madre prudente puede por sí 
sola procurar el desarrollo emocional regular 
de sus hi jos. Para el n i ñ o que ha aprendido á 
comprender el lenguaje de la madre se hacen 
indispensables las formas superiores del s en t i -
m i e n t o y manifestaciones del mismo m á s e n é r -
gicas, sino m á s frecuentes. Todas las explosio-
nes de una ternura m á s déb i l y m o m e n t á n e a 
no deben producirse en su presencia, tanto 
m á s cuanto que la facultad de comprender los 
sentimientos ajenos é imi tar los se desenvuelve 
en él m u y pron to y de una manera dec i s iva .—C. 
(Continuará.) 
U N L I B R O N U E V O S O B R E P O L Í T I C A ( I ) , 
por D . Eduardo Soler. 
N o suelen ser frecuentes entre nosotros los 
l ibros destinados á tratar asuntos del arte po-
l í t i c o ; ó , por lo m é n o s , no lo son tanto como 
aquellos de marcado c a r á c t e r t e ó r i c o y d o c t r i -
nal , que hasta el presente han dominado casi 
por completo en esta rama de la l i t e ra tu ra 
j u r i d i c o - p o l í t i c a . Preceden los ú l t i m o s á los 
pr imeros en el p e r í o d o de a p a r i c i ó n y desarro-
l lo de los estudios p o l í t i c o s , que no remonta 
m á s allá de los pr inc ip ios del p e n ú l t i m o r e i -
nado; pudiendo decirse que, salvo alguno que 
ot ro tratado de escasa or ig ina l idad ó exigua 
impor t anc i a , y las traducciones que de autores 
franceses é ingleses solian hacerse m á s ó m é n o s 
fielmente, cuando comienza á producirse el 
pensamiento de nuestros escritores y j u r i s con -
sultos, de modo que merezca fijar la a t e n c i ó n , 
es al t i empo de establecerse el r é g i m e n cons t i -
tuc ional con visos de arraigo en nuestra pat r ia , 
y como para darlo á conocer y jus t i f icar lo cual 
una novedad exigida por el progreso de los 
t iempos. ¿ Q u i é n no recuerda, con efecto, aque-
llos tratados de derecho const i tucional , en que, 
bajo la forma de lecciones, d ivu lgaron , como 
teo r í a s hijas de la ú l t i m a y m á s acabada evo-
l u c i ó n c i e n t í f i c a , Donoso C o r t é s , A l c a l á G a -
l i ano . Pacheco, L ó p e z . . . los pr inc ip ios que á la 
sazón in formaban el doct r inar i smo f rancés , 
combinados con ideas tomadas de la C o n s t i t u -
c ión inglesa, que inf luye especialmente en el 
segundo de los mencionados, el m á s i lus t re de 
nuestros oradores? 
Pues á este g é n e r o de l i te ra tura p o l í t i c a , en 
el que las cuestiones c ient í f icas a b s o r b í a n la 
ac t iv idad toda del escritor, r e m o n t á n d o s e é s t e , 
como s u c e d í a á Donoso, m á s que á o t ro n i n -
guno, por la í n d o l e peculiar de su en t end i -
mien to p r iv i l eg iado , á la i n v e s t i g a c i ó n de aque-
( l ) E l Ritmen parlamentario en la práctica, por D . G u -
mersindo de Azcárate , Madrid, 1885. 
E l BOLETÍN ha anticipado á sus lectores algunos capítu-
los de esta obra. Véase los números 176, 178, 187 y 193. 
( N . de la R . f 
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l íos pr imeros pr inc ip ios , que enlazan el con-
t e n i d o de la ciencia po l í t i c a con el de la F i l o -
sofía del Derecho , siendo mater ia c o m ú n á una 
y o t r a ; á este g é n e r o l i t e ra r io , decimos, no per-
tenece el l i b r o del Sr. A z c á r a t e , destinado, 
m á s que á estudiar en sí mismo el r é g i m e n 
par lamentar io , á s eña l a r sus vicios y corruptelas, 
en el supuesto de ser a q u é l previamente cono-
c ido . L i b r o , pues, de arte p o l í t i c a , como lo he-
mos calificado, in ic ia una nueva fase en este 
ó r d e n de estudios, no m é n o s impor t an te que 
aquella otra , t e ó r i c a y especulativa, d e s p u é s de 
la cual viene l ó g i c a m e n t e en la h i s to r ia , para 
servirle de complemento. Y decimos l ó g i c a -
men te , puesto que sin cierta previa cu l tu ra , en 
que la conciencia c ien t í f ica muestre hallarse 
en poses ión de los pr incipios , s e r í a i lusor io es-
perar que se fijasen las leyes, median te las que 
debe procurar su a p l i c a c i ó n la ac t iv idad sumisa 
á ellas del p o l í t i c o ú hombre de Estado. 
A s í , en pos de los l ibros t e ó r i c o s , vienen los 
l ibros p r á c t i c o s , como al pensamiento sigue la 
a c c i ó n . H e c h o és te ocur r ido otra vez en nues-
tra h i s to r i a ; pues t a m b i é n en los p r inc ip ios de 
la Edad M o d e r n a , no b ien acabadas las d iscu-
siones é investigaciones sobre la s o b e r a n í a y el 
o r igen del poder, que tanto ocuparon á los 
t e ó l o g o s y juristas del siglo x v i , comienzan á 
aparecer en n ú m e r o considerable aquellos t ra -
tados relativos al p r í n c i p e crist iano, que en el 
fondo no son sino l ibros de arte p o l í t i c a , m á s 
ó m é n o s inf luidos por el sentido de M a q u i a -
velo , maestro de soberanos, po l í t i co s y autores, 
que traza modelos m á s imitados de lo que con-
v in ie ra para la salud del Estado. Pero con es-
tos l ib ros , que pr inc ipa lmente adoct r inan á los 
soberanos, s e ñ a l á n d o l e s los medios adecuados, 
las condiciones y vir tudes necesarias, las d i f i -
cultades y modo de vencerlas en el arte de la 
g o b e r n a c i ó n de los pueblos, nada t ienen de co-
m ú n los que al presente se escriben, sino es el 
asunto, variando el sentido que in fo rma unos 
y otros, y siendo m u y diferente el sujeto actor 
de la vida p o l í t i c a : para los m á s antiguos, lo es 
el p r í n c i p e , cuya vo luntad soberana da el tono 
al Estado; para los c o n t e m p o r á n e o s , hijos de 
nuestro tiempo, la sociedad toda, como c o m u n i -
dad p o l í t i c a , á r b i t r a de de terminar , bajo, la ley 
suprema del derecho, el modo de ser de su 
v i d a . 
D e m á s e s t á decir , para qu ien conozca la sig-
n i f i cac ión c ien t í f i ca del Sr. A z c á r a t e , clara y 
vigorosamente revelada en variedad no c o m ú n 
de trabajos j u r í d i c o s y p o l í t i c o s , que su ú l t i m a 
p r o d u c c i ó n cae de l leno dent ro de la segunda 
c a t e g o r í a , obedeciendo al sentido de l Self-go-
verntnetit, ó de la s o b e r a n í a del Estado, sentido 
afin, pero imposible de ser confundido con el 
de la antigua doct r ina de la s o b e r a n í a nacio-
nal , por la anterior en parte rect if icada. 
Los vicios y corruptelas que se propone s e ñ a -
lar el Sr. A z c á r a t e , d e s p u é s de d is t ingui r los en 
el P r ó l o g o de los errores y prejuicios por él ex-
puestos y juzgados en o t ro l i b r o suyo ( i ) , cons-
t i t u y e n la mater ia de los c a p í t u l o s en que se 
d i s t r ibuye el contenido de su ú l t i m a produc-
c i ó n ; los t í t u l o s que sirven de e p í g r a f e á aque-
llos son tan expresivos, que b a s t a r á reprodu-
cirlos para que se tenga á la vista todo el plan 
desenvuelto. Son los siguientes: « L a t e o r í a y la 
p r á c t i c a , » « E l poder y los p a r t i d o s , » « L a prensa 
p o l í t i c a , » ((Falseamiento de las e l e c c i o n e s , » 
« C o r r u p t e l a s p a r l a m e n t a r i a s , » « O m n i p o t e n c i a 
del Poder E j e c u t i v o , » « I m p o t e n c i a del poder 
j u d i c i a l , » « E l i n t e r é s d i n á s t i c o , » « E l Gob ie rno 
p e r s o n a l . » « L a inmora l idad po l í t i c a , » «Sobra 
y falta de t o l e r a n c i a , » « E l ó r d e n p ú b l i c o , » «El 
derecho y la po l í t i ca ,» « E l pa í s y los po l í t i cos 
de oficio,» « E l par t ido obrero y el r é g i m e n 
p a r l a m e n t a r i o , » y « E l elemento j ó v e n , » con 
cuyo estudio se cierra esta serie i n t e r e s a n t í s i -
ma, en que se hallan abrazadas, de un lado, 
las inst i tuciones fundamentales del r é g i m e n 
par lamentar io , y de o t ro , las condiciones ge-
nerales de su vida. A l p r imer asunto r e f e r i -
mos todos los c a p í t u l o s en que se estudian los 
vicios de o r g a n i z a c i ó n de los diferentes Pode-
res del Estado, desde el p roced imien to e lecto-
r a l , que se falsea s i s t e m á t i c a m e n t e , hasta el 
gobierno personal, que mistif ica y desnatura-
liza la f u n c i ó n peculiar al jefe del Estado; los 
restantes, que c o n t i n ú a n los indicados, e x a m i -
nan males de c a r á c t e r m á s general, que se pre-
sentan especialmente al pun to que se trata de 
relacionar la vida de los poderes p ú b l i c o s con 
la sociedad toda, á la que deben servi r . Quizas 
este dual ismo, que en el n ú m e r o de asuntos 
tratados observamos, sea, m á s que in tenc iona l 
ó re f lex ivo , impuesto por la í n d o l e de la m a -
teria, el Estado y la sociedad. 
Las doctr inas m á s impor tantes y de mayor 
novedad, que se encuentran por todas las pági -
nas de este p e q u e ñ o l i b r o , son las relativas á la 
m o n a r q u í a const i tucional y á la par lamentar ia ; 
á los Gobiernes de p a r t i d o , que no deben 
confundirse con el Gob ie rno nac iona l ; á la for-
m a c i ó n de los par t idos ; al per iodismo, y en es-
pecial á las condiciones de o r g a n i z a c i ó n del pe-
r i ó d i c o ; á la func ión del e l ec to r ; al concepto 
del G o b i e r n o representativo con la c r í t i c a de 
la l lamada democracia directa ( p á g . 2 6 0 ) ; á la 
d e t e r m i n a c i ó n del asunto que al presente parece 
ser de nuestro derecho admin is t ra t ivo ( p á g i -
na 9 4 ) , y alguna que otra i n d i c a c i ó n relativa 
al poder j u d i c i a l , y en és te al min i s t e r io pú-
bl ico ( p á g . 1 1 8 ) ; mereciendo ser notada la 
base de la d i s t i n c i ó n entre la m o n a r q u í a cons-
t i t u c i o n a l , propia de la Edad M e d i a , « e n la 
que la sociedad interviene,^, y la parlamentaria 
de nuestros dias, « e n la que la sociedad mandar* 
( p á g . 4 ) . D i s t i n c i ó n és ta , que el Sr. A z c á r a t e 
viene sosteniendo hace t iempo en otros de 
sus notables trabajos; pero en n inguno se e x -
( l ) E l Self-government y ¡a Monarquía doctrinaria. 
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presa con tanta c l a r idad , n i con el alcance 
y p rofundidad que acusa la siguiente frase, 
cuya in te l igencia presupone el conoc imien to 
de la historia de los tres ú l t i m o s siglos: « P a r a 
que la m o n a r q u í a se haga compat ib le con la 
soberanía nacional, es preciso reverter al Estado 
la corona, ú n i c o oficio enajenado que queda en 
p i é . » ( P á g . 139.) 
Pero donde se destaca la vigorosa personal i -
dad del Sr. A z c á r a t e como pensador; donde 
pueden apreciarse en p r i m e r t é r m i n o el poder 
de su aná l i s i s y la seguridad con que los c o n -
ceptos aparecen definidos, sin sombras n i r e t i -
cencias, es en dos estudios, que estimamos como 
los m á s or ig ina les : re la t ivo el uno á rect if icar 
el sentido de la tolerancia, que no es, n i debe 
ser, f ru to de la indi ferencia , como á todas h o -
ras suele decirse por los que la combaten en el 
orden religioso ( 1 ) , acusando á unos por sobra 
de ella, á la generalidad de poseerla en grado 
m í n i m o ; concerniente el o t ro á de te rminar e l 
alcance del dinastismo, de esta r e l a c i ó n poco 
estudiada, por lo general, y de cuya oscuridad 
nacen no pocas faltas en el modo de gobernar 
su conducta los hombres p ú b l i c o s , con r e l a c i ó n 
al jefe del Estado. Y a en un trabajo notable 
del Sr. C á n o v a s ( 2 ) , expl icando és te ó t ra tando 
de explicar la conducta para con Fel ipe I I de 
su famoso secretario A n t o n i o P é r e z , se i n d i ca , 
pero sin razonarla, la diferencia con que en 
t iempo de és te se miraba la t r a i c i ó n á la patria* 
y al Estado, c r i m e n considerado de menor gra-
vedad que el acto de deslcaltad h á c i a la pe r -
sona del Rey . Este hecho pudiera servir de 
ejemplo de lo que era, y á u n para algunos es, 
el dinastismo an t iguo , que u n í a al func ionar io 
p ú b l i c o con u n v í n c u l o personal semejante a l 
que se e s t a b l e c í a en el feudalismo entre e l v a -
sallo y su s e ñ o r . C ó m o esta virtud (?) de otros 
tiempos debe transformarse sin mengua de las 
relaciones p ú b l i c a s que se sobreponen á las p r i -
vadas, es lo que d i l uc ida y fija at inadamente 
el trabajo del Sr. A z c á r a t e . 
Algunas de las doctrinas por él expuestas en 
los l í m i t e s restringidos que el c a r á c t e r p r á c t i c o 
del l i b r o pe rmi t i e ra no s e r á n aceptables para 
los que procuran sinceramente el remedio á 
los males presentes del r é g i m e n par lamentar io ; 
no todos q u i z á s admitan sin reservas su modo 
especial de comprender la f u n c i ó n reguladora 
del jefe del Estado, que á nosotros nos parece 
bien determinada, pero exigiendo a ú n mayores 
esclarecimientos, encaminados á d i s t ingu i r l a 
de los d e m á s poderes, en cuya esfera no de-
biera penetrar. A l g u i e n puede notar que no 
es m u y adecuada á su í n d o l e aquella « c o n s -
tante i n s p e c c i ó n » que suele, s egún el sentido 
dominante de c ient í f icos y po l í t i cos , a t r ibuirse 
al Poder legislativo sobre los actos del Poder 
(1) No otro concepto tiene de ella, al combatirla. Per-
ron e: De -vera relíame. 
(2) Prólogo a la Vidn de la princesa de É M i , por Muro. 
ejecutivo, elevando á c á n o n c ien t í f i co lo que es 
debido á circunstancias h i s t ó r i c a s ; i n s p e c c i ó n 
que no sabemos por q u é m o t i v o no hacen e x -
tensiva sus defensores á los actos del Poder j u -
d i c i a l : con cuya f u n c i ó n viene á ser el P a r l a -
mento , no un poder coordinado á los restantes, 
sino el superior á ellos, incluso el del jefe del 
Estado, ind i rec tamente al m é n o s , mediante la 
confus ión de sus atribuciones con las del G a -
binete, y la t e o r í a de la responsabilidad m i n i s -
ter ial , centro , en suma, de la vida toda del Es-
t a d o — lo cual es resabio, sin duda, del modo 
c ó m o desde Rousseau viene c o n c i b i é n d o s e el l la-
mado gobierno del p u e b l o . — B i e n que el s e ñ o r 
A z c á r a t e no secunda la o p i n i ó n general sino 
con reservas, como las consignadas en la p á -
gina 98, n i ca í a den t ro de su p r o p ó s i t o escla-
recer és tas y otras cuestiones exclusivamente 
t eó r i ca s sino l o preciso para sus ju i c ios sobre 
el modo presente de desarrollarse el r é g i m e n 
par lamentar io . 
M á s grave d isconformidad con sus parece-
res, y en especial con el sentido que los i n -
forma, ha de ser la de aquellos que, negando 
en todo ó en parte la bondad del sistema p a r -
lamentar io , lo aceptan como un m a l de los 
t iempos que cor ren . Para é s t o s , poco i n t e r é s 
han de alcanzar muchas de las c r í t i c a s de los 
males presentes, y m é n o s la i n d i c a c i ó n de los 
remedios que se ofrecen para acabarlos. Pero 
como muchos de ellos no son privat ivos de la 
época actual, n i de l r é g i m e n p o l í t i c o que en 
ella impera , de buen ó mal grado, s e g ú n cuida 
de demostrar el Sr. A z c á r a t e en el P r ó l o g o , 
l leno de citas legales que pudieran aumentarse 
considerablemente para ed i f icac ión de unos v 
e n s e ñ a n z a de o t ros ; como, m á s que males m e -
ramente del ó r d e n p o l í t i c o en su mayor gene-
ra l idad considerado, lo son de otras esferas, 
afectan el bienestar de la patria, á la salud de 
la sociedad, al i m p e r i o de la ley moral—objetos 
todos de i n t e r é s universal , sobre las d i s t i n c i o -
nes que quieran hacerse de escuela, par t ido y 
á u n de r e l i g i ó n , — b i e n puede decirse que para 
todos, creyentes ó no creyentes en las excelen-
cias del moderno parlamentarismo, se han es-
c r i t o p á g i n a s de este l i b r o , en que se notan 
los males que se siguen de tener Gobiernos de 
part idos, ó de haber dos morales, una para lo 
p ú b l i c o , otra para usos privados, ó de ser á las 
veces tolerantes con exceso ó intolerantes en 
igual medida , ó, en suma, de permanecer i n d i -
ferentes á la marcha de la cosa p ú b l i c a por 
afiliarnos á ese elemento neut ro , á quien la 
H i s t o r i a c a r g a r á en cuenta no pocas responsa-
bilidades de que presume sustraerse con su i n -
diferencia y escepticismo. 
A ind ica r el remedio de los males presentes 
acude el Sr. A z c á r a t e , e jemplo que debiera ser 
imi t ado , s e ñ a l a n d o el adecuado á cada uno , 
d e s p u é s de hecha su opor tuna d e s c r i p c i ó n , con 
sagacidad y t i n o no acostumbrado, con maes-
t r í a en buscar sus resortes, sin énfas is s e n t i -
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menta l , como era uso en ot ro no m u y lejano 
t iempo, n i p e d a n t e r í a e sco lás t i ca , n i la crudeza 
realista que ahora tanto p r iva y entusiasma, 
sin declamaciones afectadas, soi-disant r e l i g i o -
sas, ó ul t ra-revolucionarias , por los que conde-
nan sin reservas lo existente. Pero lo que m á s 
campea en todo su trabajo es el bon sens, que 
hace creer á muchos si en el Sr. A z c á r a t e se 
aduna la severidad e s p a ñ o l a con el sentido 
p r á c t i c o b r i t á n i c o , para hallar de golpe el 
punctum saliens de las cuestiones, y su confianza 
en que la c u r a c i ó n de estos males no se ha de 
hallar s implemente en reformas de organiza-
c i ó n , que dejan el fondo de las inst i tuciones 
por remover, sino obrando, en p r imer t e rmino , 
sobre las r a í ce s m á s ocultas de la vida social, 
purif icando su ambiente y despertando ener-
g ías no sospechadas. 
Bajo este pun to de vista, es incontestable la 
superior idad del l i b r o á cuyo e x á m e n dedica-
mos estas l í neas sobre o t ro publ icado reciente-
mente en B é l g i c a ( i ) , en el cual, d e s p u é s de 
una d e s c r i p c i ó n de los defectos y vicios del ac-
tua l sistema par lamentar io , hecha con poca ele-
v a c i ó n y como la c r í t i c a vulgar pudiera rea l i -
zar la , se acude á la H i s t o r i a en busca del re-
med io que, por una r e a c c i ó n expl icable , mas 
no justif icada en toda su e x t e n s i ó n , contra el 
i nd iv idua l i smo dominante , y ahora un tanto 
d e c a í d o , se ofrece, no sólo como forma h i s t ó -
r ica de la a soc i ac ión en un ó r d e n de terminado 
de la v ida , el e c o n ó m i c o , sino como el medio 
m á s eficaz para conc lu i r con todos los males 
p o l í t i c o s de la sociedad presente. Ju i c io exage-
rado, porque se espera de una forma par t icular 
de o r g a n i z a c i ó n (aunque perdiese su s ignif ica-
c i ó n h i s t ó r i c a ) que se ext i rparan males que 
trascienden á otras esferas de la vida, y que, 
aun considerados en aquella á que se refiere el 
g r e m i o , afectan á sus elementos m á s í n t i m o s , 
á los resortes m á s delicados que mueven la ac-
t i v i d a d e c o n ó m i c a , y á los cuales no a l c a n z a r í a 
sino m u y someramente la acc ión bienhechora 
que pudiera veni r desde la superficie. Pene -
t rando en las profundidades de esta c u e s t i ó n 
tan compleja ; in ten tando obrar en los oscuros 
l imbos en que se del inean y concretan los 
impulsos que la conciencia humana trasmite 
á la a c t i v i d a d ; v igor izando m á s que n i n g ú n 
o t ro el resorte m o r a l , en cuyo decaimiento 
convienen todos, amigos y adversarios del r é -
g i m e n par lamentar io ; i lus t rando la conciencia 
p o l í t i c a , tan oscurecida aún por deficiencia de 
e d u c a c i ó n en esta esfera de la vida, y desl in-
dando su campo p rop io con r e l a c i ó n á las res-
tantes, que hasta ahora se han desenvuelto m á s 
en la H i s t o r i a , se rá l í c i t o esperar una reforma 
to ta l del sentido p o l í t i c o , no m é n o s necesitado 
de ella que el sentido j u r í d i c o en general, y al 
cual ojalá se r ind ie ran por todos demostra-
(i) Prins: L a Demvratk; Bruxelles, 1884. 
clones m á s eficaces que el es té r i l homenaje á 
su valor real y á su impor tanc ia incontestable. 
Por el camino abier to en el l i b r o , cuyo j u i -
c io hemos formulado , y no por otros senderos 
que pueden servir para obras de dis t inta na tu-
raleza, se c o n s e g u i r á en su dia la reforma in 
capite et in membris de la o r g a n i z a c i ó n del Es-
tado v de las condiciones de su vida. 
S E C C I O N O F I C I A L . 
E l Sr. D . A d o l f o B u y l l a , profesor de la 
U n i v e r s i d a d de O v i e d o , ha r e m i t i d o á la Ins -
titución ve in t i c inco ejemplares de su folleto 
Florez Estrada, recientemente publ icado, para 
que disponga de los productos de su venta. 
BIBLIOTECA: PUBLICACIONES RECIBIDAS. 
A m i c i s ( E d m u n d o de) .—Poes ías , traducidas 
en verso castellano, por H . G i n e r de los Rios .— 
M a d r i d , 1885. 
Orue ta y Duar t e ( D o m i n g o de).—Informe 
sobre los terremotos ocurridos en el Sud de España 
en Diciembre de 1 8 8 4 ^ Enero de 1885 (con un 
mapa y 22 f o t o g r a f í a s ) . — M á l a g a , 1885. 
CORRESPONDENCIA DEL «BOLETIN.» 
D . J . D . B.—Bilbao. — Recibido el importe de su sus-
cricion por el año actual. Se le varió la dirección para el 
envió del BOLETÍN. 
D. J . J . B . — ^ / ¿ Í 7 « / Í . —Recibidos sellos, pesetas 2,50; 
queda saldada cuenta. 
A N U N C I O S . 
Se desea adquirir los números 35 
y 52 de este B O L E T I N . Se abonará 
por los mismos un valor prudencial. 
Informes: Secretaria de la Institución, 
Paseo del Obelisco, 8. 
Se ha puesto á la venta el tomo 8.° 
encuadernado del B O L E T I N , corres-
pondiente á 1884. 
Contando la Secretaria de la Institu-
ción con el ofrecimiento de varios se-
ñores accionistas, que ceden su dere-
cho á recibir las publicaciones de la 
casa por la mitad de su coste, á favor 
de las personas que no pertenezcan á 
la Asociación, pueden adquirirse los 
tomos encuadernados del B O L E T I N al 
precio de pesetas 7,50 cada uno, y la 
colección completa (8 tomos en 7 vo-
lúmenes) por 35 pesetas. 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET. 
